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S  E  m : A  A  R  1 O F O L I T I G O  y  s o c i a l

li reiiisíÉi de los “toiiris tiisi“
La Universidad de Salamanca estaba deshonrada. La donación 

de un título de doctor ‘̂honoris causa^‘ a Miguel Primo de Rivera y  
Orbaneja, hecha durante el periodo dictatorial, tuvo todos los carac­
teres de un acto de baja adulación, de una plebeya aquiescencia a 
cuanto aquel militar insurrecto significaba. La gloriosa Universidad 
de Fray Luis de León, cayó en la triste paradoja de honrar al re­
presentante típico del odio a la cultura, del encono hacia la inteli­
gencia, de la hostilidad por el libro, la cátedra y el espíritu liberal, 
Y esa donación la hizo el claustro salmantino en los momentos en 
que el más ilustre catedrático y  ex-rector de aquel centro, don Mi­
guel de Unamuno, vivía desterrado y  escarnecido lejos de España, 
por el mismo tiranuelo a quien unos claustrales pastueños glorifica­
ban. El espíritu mezquino y  la espesa ignorancia del flamante doctor 
*‘honoris causa'‘ consagraron al par que una ridiculez de la que se 
mofó toda Europa, el ludibrio de la Universidad de Salamanca. Por 
fortuna, y  aunque un poco tarde, los profesores de ella avergonzó*' 
dos de su culpa tratan de subsanarla. Según parece van a revisarse 
los doctorados '‘honoris causa*' y a invalidar algunos—¿uno sólo?— 
de los concedidos indebidamente. Creemos oportuna la revisión y  
propugnamos que tan saludable medida sea imitada por las demás 
Universidades españolas. Es lo menos que pueden hacer en desagra­
vio de tanto intelectual atropellado por aquél—o aquéllos—"hqnoris 
causa** con botas de montar.El iMlín qw li( lidrili, rHispult s( kizo núatropo.
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i  EDITORIALES

LAS PERSECUCIONES 
CONTRA LA PRENSA

S ig u e  el Gobierno Berengiier  y  la'i 
(tutoriílíides que reciben sus iudicacio-  
ncs la campaña de persecución contra  
ia Prensa. E l  levantam iento  de la cen­
sura no ha sido sino el pretexto  para 
perseguir a los periódicos de una má-  
nera más violenta a ún  que en la etapa  
Primo de R ivera  y  al m ism o  t iem po  
dar en el extranjero la falsa sensación  
de que Ips órganas fiscalizadores d is ­
frutan de las libertades que se cons¡.  
deran e lementales en los países civi- 
lirados:. No  transcurre un dia sin que  
alguna publicación sufra ios rigores  
del fiscal. ¡ Y  en qué m e d ida !  E l  Có ­
d igo '^gubernativo es cum p l ido  a ra­
jatabla, siendo, como es, una dispo-  
sicii'rh ilegal,, elaborada fuera de la ley.  
I'iaitzas, invest igaciones policíacas,  
cínnparecéncias profusas: toda suerte  
de perjuicios y  molestias preparadas  
co¡¿ aviesa in tención contra la Prensa  
se .ponen en práctica para agravar las 
responsabilidades y  complicar los pro ­
cesos. Y  aún hay gen te s  que escriben  
en los periódicos que hablan de que  
en esta clase de persecuciones no se 
hace m ás que cu m p l ir  la ley.  Por  
ejemplo ,  e l  otro día el señor Alcalá  
Galiano, colaborador de A B C, decía 
que 110 había que con fu nd ir  la liber­
tad con la im pun id ad ,  como si le pa ­
reciesen pocas las v iolencias que se 
cpmcpen .contra  los profesionales del 
periodismo. ¡C laro !  Para el señor A l-  
cxijá Galiano. m onárquico  de casa v 
hoca,' hom bre  que escribe s e g u ra m e n ­
te to n  p lum a  de ave y  en un despacho  
repljeto'de libros sin abrir, probab le ­
mente  el Código g u b e rn a t iv o  carece 
d( gravedad .  Pero los pr iv i leg ios  del 
Si ñor Alcalá Galiano no se han hecho  
para los periodistas que hacen honor  
ii'Sus ideas e interpretan sin cobardías  
el sentir  público.
‘‘ E n tr e  los atropellos com etidos  últi ­
m a m e n te  contra la Prensa f iguran  los 
dc¡ gob ernador  de Las  P a lm as  que,  
aj parecer, ejerce su misión lo m ism o  
qhe iih v ir rey .  IA  ha establecido una  
eiiCCc'it de censura personal  v a gri tos  
les' dice a los directores de los perió-  
d k q s . l o  que deben escribir o lo que  
deben callarse. L'til iza el s is tema cuar- 
tciar]o que ha sus t i tu ido  en E sp a ñ a  a 
fos p róced im ien tos  políticos.

N i ' E l  A  E S P A Ñ A ,  adem ás de los 
procesos que se s ig u en  contra sus  di­
rectores, está su fr iendo  la persecución  
de  las autoridades de B erenguer .  O fre .  
Lcinos como e jemplo  al m in is tro  de la 
Gobernación  lo que nos  ocurre en  
A ié i ia s  de S a n  Pedro  {Avila).  Las  
autoridades  > locales han proh ib ido  a 
nuestro corresponsal que venda  allí 
nuestra R e v is ta  y  le han am enazado  
con m ultas  y  persecuciones en caSo de 
no a tender tal indicación. Pero ¿ c o n
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que derecho esas autoridades persi ­
guen a un periódico que está autori ­
zado para circular l ib rem en le?  ¿ E s  
(¡ue el abuso oficial puede  llegar a esos  
¡utolerabIes e v l r c m o s ?

PANORAMA 
INTERNACIONAL

La  revolución del Brasil es un nue ­
vo episodio de la descom posic ión  de 
la democracia liberal en A m ér ica .  L lá ­
mense  liberales o conservadores los 
que se d isputan  la hegem o n ía  polít i ­
ca, lo cierto es que todos s ign i f ican  el 
fracaso parlamentaris ta  y  el despres ­
tigio del su frag io  universal,  no tanto  
por los defectos del P ar lam ento  y  del  
sufragio  como tales inst i tuc iones,  s ino  
por el uso indebido  que han  hecho de 
ellos aquellos polít icos. E n  estos epi.  
sodios el pueblo  no in terv iene  para  
nada. S u p la n ta d o  por  los caudillos m i ­
litares, que :{e alian con las clases p o ­
derosas— es decir, con p lutócratas y  
g ra n d e s  industria les— , tales m o v i ­
m ie n to s  no p u e d en  designarse  como  
revoluciones, s ino  como  involuciones, 
retrocesos del cuerpo social por los 
im pera t ivos  de la fuerza  arm ada.  Las

n" u É V A É 9 P A A .
X

Juntas  m i  litares y  los C om ités  de g e ­
nerales y  coroneles son  la consecuen ­
cia de un orden político m a n ten id o  
por el auge  del militarismo- y  de la 
policía, únicos resortes de autoridad  
de los E s tados  libres.

Puede afirmarse que el pe ligro  que  
gravita  ac tua lm ente  sobre la dem ocra ­
cia 110 desaparecerá mientras ésta no 
tenga sus órganos leg í t im os  por me-  
dio de una organización socialista o 
sindical  del E s ta do .  E s te  no puede  se­
g u ir  s iendo el in s trum en to  de las oli 
garquías,  l lámense s is temas abso '  
las de Gobierno, l lámense fuerza'^ 
pitalistas al servicio del privilef'd  -  
eso toda renovación política  
apoyarse  en la auténtica den, 
que es la del productor  o rg a m '^  ' ^  
In ten tar  hacer de otra manera la trans», 
form ación  de un país es procurar u'l  ̂
régimen que será traicionado por  lo^ 
m ism o s  poderes que c o n tr ibu ya n  <i 
ins taurar lo . ]

E l  otro suceso de la sem ana  es el 
pintoresco discurso de M u sso t in i  d o n ­
de quiere presentar aU fasc ism o como  
el pu n to  de partida de una civiliza-, 
cióii. R esu l ta  cómico este parachutis-  
tu político que no sabe cómo salir de l  
conflicto nacionalista en que le ha co­
locado su  a m b ic ió n . Para una pob la ­
ción superpoblada , con prob lem as  eco­
nómicos  g rav ís im os ,  no le queda m ás  
(¡ue un camino:  el cr im en .  E s  decirí  
la guerra .  Pero como le fa lta  valor  
pura declarar la inm inenc ia  de esta 
salida se dedica a pregonarla  retóri­
cam ente  a ver  si im p resiona- al m u n d o  
con unos  cuantos gr i tos  escenográ­
ficos.

LA C. N. T.
S o lid a r id ad  O b re ra  vue lve  a insis ­

tir sobre sus  pactos revolucionarios en  
un artículo Ululado  L os  políticos y la 
C onfederac ión .

N ieg a n ,  en absoluto, pacto a lguno  
con qu ienes  sólo a sp i ra n  a  c am b ia r  la 
env o ltu ra  ex te rna  de las cosas, y  di- 

* cen que  son cuen tos  de la Dirección  
genera l  de S e g u r id a d  para just i f icar  
detenciones arbitrarias y  para p ro d u ­
cir crisis en  el seno de C. N .  T .

E s te  s is tema policíaco de util izar las 
organizaciones radicales obreras para  
tapar abusos, enconar al proletario y  
sem brar  el pánico con  el coco bo lche ­
v ique ,  y a  es m u y  conocido y  u ti l izado  
m ás de la cuenta  por  A n id o  y  F eno l l .

E s tá  gas tado  y  desacreditado el tru­
co; y  el coco com un is ta  y a  no  des­
pierta m iedo ,  pues  dia por dia se va  
ten iendo  m á s  clara v is ión  de lo que  
es la R u s ia  Sov ié t ica .

Y  hasta es tam os por  decir, que los 
elementos  del orden  curoide y  burgués  
ya casi le v a n  ten iendo  tanto m ie d o  a 
lo presente com o al bo lchev ism o .

E so s  e lem en tos  lo que quizá  ansien  
de verdad  es que desaparezca lo que

J
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nfis .rige y v e n g a  una  cosa que llama-  
seyCDtno se llame Ies garantice  su or- 
d p i  y su  posic ión brutal de priv ileg io .

' ^¡Como es natural, los h om b res  de 
ideales no  p u e d en  coincidir con estas 
patrullas én nada, y  m en o s  en la as­
piración de la transformación  del país.  

^'Jj.os intereses de esas gen tes ,  sus  
mcnlalidtídes y  sus tem peram en tos  es­
tán en oposición con los del pueblo  y  
tratar de hacer una revolución con 
ellos ^  para asegurarles sus oligar­
quías, es increíble.

‘ \Para eso la C.  A'. T .  dice que  no 
' ^'^'dispuesla a salir de sus  sindica-  

^ 4  sobre
son  cuen tos  de la policía,  

nosotros p reg u n ta m o s ;  ¿es  
alguien que quiera ir a una  

y } ‘̂ \iluciÓn s in  llamar al pueb lo  y  que  
no sean sus resultados para el bien de 
éste ?

EL HIELO MONARQUICO
Parece como si A lg u ie n  hubiese  

narcotizado a los polít icos dinásticos.  
S i n g u n o  se m u e ve  a nada y  diríase  
que hechos unos  cucos— lo que son,  
natura lm ente— están esperando A lg o  
que se les ha ofrecido.
■ T o d o s  inactivos— y  m u y  trabajado­
res en los asuntos  particulares— , ca­
llan; y  si a lguna  v e z  un periodis ta  les 
interroga sobre la actual pág ina  de la 
Historia  de E sp a ñ a ,  contes tan  con v a ­
guedades,  ten iendo m u c h o  cuidado en 
no cometer perjudiciales im p r u d e n ­
cias.

Hasta Cierva está s iendo, en esta 
serena placa de hielo m onárqu ico ,  
pruden te .  .

N o  hay  duda .  E s  ev iden te  que una  
promesa, hecha por quien puede ha­
cerla, eÉ'ta cerniéndose sobre estos  
hombres ,  millones de veces fracasa­
dos, para posarse en fo rm a  de recom ­
pensa sobre las castas m a n o s  del que  
se com porte  m ás  form ali to .

Dan la idea, estos crustáceos de ca­
parazón de Minis terio, de u na  pand i ­
lla de herm anos a los que el papá les 
hubiese  dicho;

— Niños,  no m o le s ta rm e . E s ta d  ca- 
Iladitos y  quietos m ien tras  asesino a 
vuestra  madre.  E l  que m e n o s  me m o ­
leste le daré después  el cadáver para 
que le sirva de m uñeco  y  ju e g u e  
con él.

¡A rreg lad o  está el papá  y  arregla­
dos están ellos!

Tris te  espectáculo el que están dan ­
do estos seres, de .^ ina  insensib il idad  
m onstruosa ,  obsesionados por la a m ­
bición del Poder, v en g a  como venga ,  
s iem pre  que se lo regalen y  sea para  
los f ines  que sea. N o  t ienen n in g u n a  
otra inqu ie tud  m ás  que las de orden  
doméstico .

L a  van idad  y  la econom ía  casera 
son los m óv i le s  que les im pu lsan ,  has­
ta lo patológico, a apoderarse del m o ­
nopolio de la política.

H U E V A  E 8 P A A  A

N o  es que los ca lum niem os ,  es que  
ellos con la conducta  que v ie n en  te­
n iendo  nos lo están probando .  Y  hoy  
¡o rem achan  con férreos clavos.

S ie m p re  fué  fu nes ta  la actuación  
pública de estos hombres ,  pero desde  
el año 2 ] es, además de funes ta ,  inve ­
rosímil.

A n te s  de. hacerse ama del Poder la 
p t im era  l'iictadura sabíamos,  sobre  
poco más o menos, hasta dónde  llega­
ba el l ímite de las o fensas que se le 
podían inferir a un ser hum ano ,  de 
corriente estimación espiritual, para 
que reaccionase su orgullo . Pero desde  
esa fecha que hem os señalado, hasta 
el presente instante, estos hombres ,  
que fueron o fendidos  con lenguaje  y  
forma sin precedente, nos han proba­
do que las criaturas pueden aguantar  
el escarnio hasta unas temperaturas  
infinitas.

S o n  casos los de estos en fe rm os  de 
c(>dicia de Poder para que los estudie  
S a n c h is  Banús  o Lafora.

¡ íxcep tuando  a M elqu íades  A iva -  
rez, que a pesar de sus g ran des  erro­
res no se le puede im p u ta r  esa pasión  
vesánica de Poder  y que tiene su po ­
sición definida de Cortes C ons t i tu ­
yen te s— absurdo in fin ito— y se ratifi­
ca en ello cada vez  que se le interro­
ga, y  a S á n c h e z  Guerra, que tuvo  una  
acti tud  de d ign idad  personal en el tea­
tro de la Zarzuela  y parece segu ir  te­
niéndola, los dem ás están embozados,  
tapando sus corazones de hielo, po ­
niendo la capa hacia el p u n to  del v ie n ­
to que arrastre más esperanzas de ca­
c iqu ism o .

Provoca risa trágica la m archa  de 
estos hom bres  por los acontecimientos  
políticos, picando fasc inados las p ro ­
mesas de P oder  que segura m en te  se 
les ha hecho a cada uno de ellos m u y  
en secreta. R ecuerdan  aquella legen ­
daria bandada de pavos que tragaban  
leguas y  leguas de carretera, para ir 
de su  corral al mercado, picando las 
chinas que el pavero les arrojaba so­
bre el polvo, de trecho en trecho, pura 
engañarles ,  haciéndoles creer que eran 
g ra nos  de m a íz  y  que s iguieran avan ­
zando  y  avanzando  sin satisfacer n u n ­
ca el apetito.

E l  ham bre  nunca  m i t igado  y  el ru i ­
do de las chinas contra el polvo de la 
carretera f in g ie n d o  granos  de m a íz  al 
tirarlas las m a n o s  del pavero, los lle­
vaba obedientes  del corral al mercado.

MASA Y PROGRAMA
U nas veces por carecer de ley y  

otras por ind igestarnos  de ellas, el 
caso es que E spaña  no sale de su  ti­
ranía.

L E A  U S T E D  

N U E V A  E S P A Ñ A
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A u g u r a m o s  que los siete añós— si 
queda en esto— de dictadura del g e ­
neral B erenguer ,  adm in is trando  los 
Códigos ,  v a n  a ser de m ás esclavitud  
y m ás fu nes to s  que los de P r im o  de 
R ivera .  ^

S i n  gastar  ni u n  se g u n d o  para p e n ­
sarlo, ahora m ism o  cam biábam os a 
Berenguer  por P r im o .  "

E l  t iem po nos dará la razón de por  
qué este capricho nuestro. Y a  hay  una  
gran  masa convencida  de ello.

Los  hom bres  que ansian la trans­
formación de este país, deben darse  
cuenta de la clase de dictador que nqs  
rige, dictador antitético al anterior,  
que basa su fuerza en la astucia cal­
culada por un tem peram en to  de frial­
dad de m áqu ina .

Las armas, las leyes y  el so fisma,  
son  los in s trum en tos  de trabajo de que  
se sirve para dom ina rnos  y  sostener lo 
que sólo en un país pervertido y  atro­
fiado puede aún estar tam ba leán dose .

No nos re fer imos sólo a las institu-  
ci< nes monéirquicas— esto no es lo ún i ­
co, como creen m u c h o s— , sino ta m ­
bién al régimen social im p e ra n te .

N o  som os tan necios como para 
creer que ya es tam os red im idos  con  
borrar la palabra M anarqu ía  y  escri­
bir Rcpéiblica.

l is tam os  dispitC'Slos, hasta la abne ­
gación, a abolir la M onarquía ,  pero  
con sus  curas, sus usureros, sus caci­
ques, sus terratenientes, sus ogros fa ­
briles, sus Bancos y  toda su esencia  
corrosiva; pero es para cambiarla por  
una  Repxiblica, por una verdadera R e ­
pública moderna, que no traiga la 
t ransformación sólo cam biando  la es­
tructura del con tinen te  de botella en 
copa. Lo que interesa es la esencia  
(¡uc con tenga  el envase .

N o  hay que luchar para quitar y  
elevar a los puestos a tales, o a cuales  
hi'tnbres, sino para im po ner  nu^^vqs 
procedimientos nuevas  esencias. Ya  
las ind iv idua lidades  van  ten iendo  ,un 
papel nulo en la v ida  de los pueblos .  
Las masas y  los p rogram as son. los 
que tienen la palabra decisiva. La  
masa y  el programa son los que tienen  
que derribar a Berenguer .  .1 Beren-  
giier, no; a todo lo que éi ampara con 
las armas, las leyes y  los so f ismas,  
adm in is trados  con su astucia calcula­
da y  fría.  ' ■

S i  todo esto desaparece a igún  día 
tendrá que ser porque lo arrolle el 
p u eb lo , pero el pueblo  m ovido '  por" ia 
electricidad de las ideas.

Querer traer la R epú b l ica  vue l tos  
de espaldas a la masa y  sin contenido  
social n inguno ,  sóio con alardes indi-  
v iduales  de estadistas, es como jugar  
a la revolución en la pista de un circo, 
que sólo provoca la hilaridad del g e ­
neral B erenguer  y  el em p ap e lam ien to  
de a lguno s  en tusias tas ciegos que por  
encima del  lacoplamiento y  el brillo 
personales ponen el ideal co lectivo . '

'41' 
)

V.

'5»

Ayuntamiento de Madrid



N U E V A  E S P A Ñ A

Berenguier con tin ú a  im pasib le  su 
m archa  hacia  la n o rm alid ad .

T en d re m o s  que. p ro p o n e r  p a ra  este 
i lustre h o m b re  a lg u n a  de las m edallas 
que  conceden en ca lidad  d e  su fr im ien ­
tos por la P a t r ia .

D ulces rem em b ranzas :  
C ar lo s  I de In g la te r ra .  
L u is  X V I  de F ra n c ia .  
C arlo s  I de P o r tu g a l .  
M ilano  de Serv ia .  
N icolás II  de  R u s ia .
(Se co n tin u a rá .)

ios ad u lo n es  de Jerez  le levan taron  a 
P r im o , no hab lem os. ^

C aballo  y  jinete  deben desm ontarse  
del «conjun to»  y f r ag m e n ta d o s  en pe- 
d rú seo s  em plearse  en a d o q u in a r  las 
calles.

U n  buen negocio  para  C ru z  C onde  
sería dedicarse  al a r t e  del c inem a, 
pues a su s  m agníf icas  condiciones 
atléticas se su m a  su  m arav illosa— v 
bien conocida— fotogenia .

De quien no podem os— v lo sen ti ­
m os— decir lo m ism o, es del señor 
M artínez  A nido .

Pero , en cam bio, tam bién  lo a fir ­
m am os del querido  B arto lo .

¿ C u á n d o  de ja rem os de o ír  la famosa 
y genia l  frase de : « M o n arq u ía  o R e ­
pública, es igual .  Lo im p o r tan te  es 
labora r  por E sp añ a»  ?

Dice don S a n t ia g o  A lba, que  pune 
su «alarido de buen  c iu d a d an o  por en­
c im a de  su s  m ás  h o n d a s  y justificadas 
reivindicaciones».

¡ Pero , h o m bre  !
L os a la r id o s  no le c u ad ra n  a un ca • 

ballero tan  sereno com o él. D a r  a l a ­
r id o s  es poco correcto  y, adem ás ,  le 
aco n se jam o s al señor A lba ,  a u n q u e  
sea todo  lo buen  c iu d ad an o  que  sa ­
bem os que  es, que  vele m ás p o r  sus  
h o n d a s  y  justificadas re iv indicaciones 
y  no  se p o n g a  en los 'ab ios  m an o jo s  
de  a la r idos .

O tra  clase de g r i to s  son los que  le 
cu ad ran  bien al señor A lba .

Q ue  conste  que  s ig u e  sin ac la ra rse  
lo de las b a r ra s  de p la ta ,  ven ta  h echa  
en L o n d res  en los t iem pos de la D ic ­
tad u ra .

; vSe h ab rán  h u n d id o  tam bién , co­
m o las de los fam osos  ga leones ,  en 
a g u as  g a l le g a s?

N u e v am en te  se ha  sen tido  a m e n a ­
zador  y fogoso el m am arrach esco  
M usso lin i.

Pero , c laro  es, nad ie  le hace caso.
El ó rg a n o  del G o b ie rn o  laboris ta ,  

(iDaily H era ld » ,  se  lim ita  a  decir  con 
su flema b r i tán ica  q u e  «una  im p ru d e n ­
cia ag res iv a  p o r  parte  de los fascistas 
a ca rrea r ía  la ru ina  de éstos y . . .  de  I ta ­
lia m ism a».

M odérese, pues, Benito, no sea que 
le den u n o s  azotes.

C alvo  Sote lo  ya encon tró  un co m en ­
tar is ta  a fo r tu n ado ,  y éste h a  s jdo un 
fracasado  d ra m a tu rg o  y a fo r tu n a d o  
crítico tau r in o  llam ado C o rro ch a n o .

¡ N a tu ra l ,  el uno  p a ra  el o tro  !

M uy p ro n to  pu b lica rá  una  Editoria l  
ci<^rta cu riosa  A n to log ía .

S e  titula  (fLas cien m ejores  no tas  
oficio'=as de P r im o  de  R ivera» .

¿ Q u é  les pasa  a los p ro p ag an d is ta s  
de la V .  M . que  tan  en  seco han sus­
pen d id o  su s  p r o p a g a n d a s ?

D e sp u és  de los exitazoS ob ten idos  
en G alic ia  y en Bilbao, se h a n  m eti ­
do  eji su s  respectivos e s tab lo s  y  callan 
com o m uertos .

Ib an  a ir a  B arcelona , a  Z aragoza ,  
a  V a lenc ia . . .

P e ro  a  ú l t im a  h o ra  han  resuelto 
cncapsularse  en el antro caudal de una  
silente  inhib ic ión ,  com o d ir ía  el Piadre 
R a m iro ta s .

Y  G u a d a lh o rc e  y d e m á s  callejos a 
la vela dan  las  g rac ias  p o r  tan  p ru d e n ­
te re t irada .

¡ E r a  y a  m u c h a  ca r re ra  en  i>elo!

El B anco  de E s p a ñ a  cree q u e  su 
m isión en este m u n d o  consis te  en  a p o ­
dera rse  de todo  el o ro  de  la nación  y . 
lepar tírse lo  a  su s  accionistas.

.A esto le llam an los p ro p io s  accio­
n is tas  «sacrificio». E llos  se sacrifican 
p o r  el saneam ien to  de la econom ía  na ­
cional. Y  repu tan  in tan g ib le s  su s  «d i­
v idendos» .

Q ue  a  noso tros  se nos a n to ja n  m ás 
bien «sus traendos» .

C on p e rm iso  del M a rq u é s  de  C a ­
bra y  de todos  su s  co n g én e re s  en  fi­
nanzas  v sacrificios.

E l g e n e ra l-P re s id e n te  del C onse jo  
d e  M in is t ro s  d o n  D á m a so  Beren- 
g u e r ,  h a  re i te rad o  oficialm ente <da 
p ro h ib ic ió n  im p u e s ta  a  los m ili ta res  
de  in te rv en ir  e n  polít ica» .

¡ E so  se llam a ten e r  ca ra  d u ra ,  mi 
general!

L o s  reyes— h a  d icho  V olta ire— h a n  
de  tener  el in s t in to  de  p o n e r  fin oficial 
a su  re inado , p a r a  ev ita r  a l  p a ís  el 
t rance  do lo roso  de  l iqu ida r  al m ism o  
t iem po  el re in ad o  y el rey.

D esde  hace a lg ú n  tiemjx> no  se 
rom pen  láp id as  con el n o m b re  de  P r i ­
m o de R ivera ,  de  e sas  que  p ro d u jo  el 
d ic tador en  to d as  las c iudades  de E s ­
p añ a .

¿ E s  q u e  se h an  ro to  to d as  ?
S e g u ra m e n te  q u e d an  todav ía  a lg u ­

nas.

E s  necesario , p o r  tan to , hacerlas  
polvo.

H a y  q u e  ro m p er las  y t i ra r la s  luego  
a la a lcan ta r i l la .

¡ A h  ! Y  de  la e s ta tu a  ecuestre  que

L o s  a v ia d o re s  se q u e ja n ,  con razón, ñ 
de  falta  y deficiencia de/ ae ro p lan o s .  ^ 

E fec tivam en te ,  p a ra  u ñ a  g u e r r a  les 
fa ltar ían  elementOE. , *

P e ro  p a ra  de fender  a l  R é g im e n  que 
los t iene en tan  bello estad '-  .„..ou 
de sobra .

■
R efranero .

((Cree el tu r is ta  que  to d o s  son de, su 
condic ión .»
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EL P R O B L E M A  D E L  C A M B I O
p o r J U L I A N  Z U G A Z A Q O I T I A

N o tiene justificación económ ica , se­
g ú n  todos ’os d ic tám enes  técnicos, el 
descenso  de n u es tra  m o n ed a .  L a  eco­
nom ía  nacional no está  en t ran ce  de 
ru ina , ni m ucho  m enos, p a ra  que  ten ­
g a  fu n d am e n to  esa b a ja  que  repercu ­
te d e  u na  m an e ra  dem as iad o  do lorosa  
en la econom ía  p a r t icu la r  de  cada es ­
paño l.  A que llo s  fam osos im p o n d e ra ­
bles, con los que  tan ta s  cosas p re te n ­
d ió  expMcar P r im o  d e  R iv e ra ,  t ienen , 
po r  lo que  hace  al p ro b lem a  del cam ­
bio, u n a  filiación so b ra d am e n te  c o n o ­
c ida a  estas  h o ras .  E s  la falta  de con ­
fianza en  nues tro  país  lo que  hace que 
n u es tra  d iv isa  se deprec ie  y  a r ru in e  
de un  m od o  d e m a s iad o  a la rm a n te .  El 
p rop io  jefe deh G o b ie rn o ' ío  reconoce 
así  e n  su s  ú l t im as  dec la rac iones  a  los 
periód icos . L a s  notic ias qu e  con re la ­
ción a  n u e s tra  s ituación  oo lít ica—^vie­
ne  a  decir— se envían  a l  ex tran je ro ,  
no tic ias  que se co rro b o ran  en  p a r te  
po r  la p ro p ia  P r e n s a  nacional,  al r e ­
g i s t r a r  los m o v im ien to s  d e  p ro tes ta ,  
son las cau sa n te s  de esa desconfianza  
que  p e r ju d ica  a  n u es tra  m o n ed a .

Ju s ta m en te  parece  a s í ; ta les  n o t i ­
cias, y  la  conciencia  de que  esas p ro ­
tes tas  po p u la re s  no son otna cosa que  
s ig n o s  de  u n a  rebeld ía  latente , que 
m ás  p ro n to  o m ás  ta rd é  puede , con el 
éx ito  que  sea, p ro d u c irse  con carác te r  
genera l,  hacen  que  n u e s t ra  m o n ed a  
p ie rd a  ráp id a m e n te  de su  valor, no 
siendo  eficaces n in g u n a  de  las m ed i ­
das  e n c a m in a d a s  a  d o ta r la  de e s ta b i ­
l idad .  L a  peseta  se h u n d e ,  v, com o fe­
nóm eno  refleio, n u e s tra  v id a  se e n ca ­
rece, cab iendo  la  sospecha  de que  tal 
encarec im ien to  a u m e n te  las  razones  de 
m ales ta r  en  las clases p o p u la re s  v 
h a g a  inev itab les  no  pocas peleas para  
lo g ra r  aq u e l  m ay o r  prec io  del esfuerzo  
diario ,  de  suer te  que  la econom ía  del 
p ro le ta r io  m a n te n g a  sii relación e n tre ,  
los in g reso s  y el precio d e  la  v ida . 
E l m al, pues , le jos de  a m o r t ig u a rse  
se a ce n tu a rá .  C o n  tal e lem en ta l  p rev i­
sión y a  se co m p ren d e  que  no  pueda  
flotar e sp e ra n z a  n in g u n a ,  p o r  m ás  nue  
el G o b ie rn o  se esfuerce  en de fenderla s  
m edian te  declarac iones  o p t im is ta s .

Y  b ien  : si a d m it im o s  esta  teoría  de  
U  desconfianza  el toque  e s ta rá  en a v e ­
r ig u a r  d ó n d e  rad ica  la cau sa  de  e s tas  
in q u ie tud es  p a p u la re s  que  nos e n a je ­

nan  el c réd ito  e x tran je ro .  N o  se dirá  
que el pueblo , p ro n to  en perc ib ir  lo 
que  le va en un ju eg o  de esta n a tu ra ­
leza, tiene como asp irac ión  concre ta  la 
de h u n d i r  nues tra  d iv isa .  N o  hay  
quien  v o lu n ta r iam en te  tire  p ied ra s  a 
su tejado, a m enos que  sea un o  de  
esos locos de  a ta r .  Y  si no es al p u e ­
blo— y no se hable  de los a g i tad o re s  
que o p e ra n d o  sobre  él le hacen  per ­
d e r  la  se ren idad  p a ra  conocer donde  
reside su in terés económ ico  v políti ­
co, que aquéllos n a d a  p o d r ían  sin la 
co laboración  de rea l idades  inocu lta ­
b les— al que  puede a tr ib u írse le  el d a ­
ño de n u e s tra  d ivisa, ; d ó n d e  en co n ­
t r a r  al re sp o n sa b le ?  E s  sab ido  que, 
en tap to  no sean  su s t i tu id o s  p o r  otros, 
no  se puede  a te n ta r  co n tra  aq u e l lo s  su ­
pues tos  en que  descansa  el o rden  ju r í  ^  
clieo y m oral de u n a  nación  sin p ro ­
vocar, au to m áticam en te ,  u n a  revolu ­
ción, e n ten d ien d o  en este caso po r  re ­
vo lución  no el hecho insurrecc iona l ,  
s ino  la  ap ar ic ió n  de u n a  desconfianza 
a b so lu ta  en  aquellos  su p u e s to s  que 
p u ed en ,  de  un m odo  conveniencero , 
ser  v a r ia d o s  en p rovecho  de  qu ienes  
h a b ie n d o  de linqu ido  e lud en  la sanción 
que  p u e d a  co rresponderles .

D e p e n d e rá  de esa revolución, de la 
in ten s id ad  con nue se h a v a  operado , 
el que  la  m utac ión  p ro sp e re  o fracase .

la  llamada libertad de 
propaganda

La Redacción del semanario «En Mar­
cha», que se publica en Tenerife, no” 
envía el siguiente telegrama :

«Ha sido encarcelado el compañero 
Juan Pedro Ascanio por public; f  en el 
semanario «En Marcha» un artículo abo­
gando ipor la revolución en tonos mesu­
rados.

Entendemos que esto obedece al plan 
de persecución iniciado con la deporta­
ción a la isla de Hierro de un compañe­
ro que no había cometido absolutamente 
ningún delito.

Los obreros tinerfeños protestan ante 
España entera de estos atropellos de iin 
gobernador que no conoce más ley que 
su capricho, »

Si falla se irá  a la revisión de  a q u e ­
llos su p u e s to s  y  si a  la rev is ión  se 
opo n en  las  fuerzas coactivas del E s ta ­
do, la revisión no se h a rá  con aquella  
se rena  n o rm alid ad  que  conv iene  al in ­
terés nacional, s ino m ed ian d o  el he ­
cho  insurrecc iona l,  b a s ta n d o  esa d is ­
posic ión de án im o  en las  m asas  po ­
p u la re s  p a ra  que la nación  su fra  en sji 
m o n ed a  el recelo con que  el e x tra n je ­
ro, sobre  todo  desp ués  de  la  g u e r r a  v 
de la revolución rusa , a co g e  esa  deci­
sión  de los pueb los a  im p o n e r  su vo ­
lu n ta d .  C la ro  es que  hay ,  en este p ro ­
b lem a de  los cam bios,  o tro s  fac tores 
que  co n tr ibu y en  a e m p e o r a r l o ; pe ro  
n in g u n o  tan  decisivo, al parecer ,  com o 
el que  nos ocupa .  P u d ié ra s e  res t i tu ir  
la v ida  nacional,  m ed ian te  un  go lpe  
de v a r i ta  m ág ica , a  los d ía s  an te r io re s  
al go lpe  de  E s tad o  y d ie ran  todos  los 
poderes  aca tam ien to  a  los su pues tos  
constituc iona les  y el p ro b lem a  no exis­
t ir ía .  E s ta  es la  fó rm ula ,  sin el go lpe  
de  ta u m a tu rg o ,  es  decir, d a n d o  p o r  
ba ilad o  lo ba ilado , que  defienden las 
fuerzas  d inásticas , com o si efectiva- 
m.ente fuese p o s ib ’e res t i tu ir  al a p re ­
cie público  aquellos p r inc ip ios  que  
q u ed a ro n  v e jad o s  tan  p ro n to  com o fué 
necesario  sab er  de su va lo r .  N o  se es  
doncella  dos  veces. S e  d irá  q u e  con tal 
res tituc ión  los  cau d a les  púb licos  no  
ap arece r ían  m erm ad o s  en lo que  lo 
fueron  p o r  cu lpa  de la D ic ta d u ra .  N o  
parece  q u e  sea por esa m erm a  econó­
mica p o r  lo que  nuestna d iv isa  se h a  
p rec ip itad o  a  la  ru in a .  T al  m erm a, se ­
g ú n  to d as  las op in iones , n o  e s  la de­
te rm in an te ,  pues  se d a  com o firme que  
las razones de la ru in a  son políticas 
m ucho  m ás que  económ ioas.

D e  a h í  que  sea ind ispensab le ,  y con 
la resp o n sab il id ad  del caso, res table ­
cer el o rden  ju ríd ico  y m oral del pa ís  
sobre  su p u e s to s  nuevos, b u sc a n d o  a 
través  d e  ellos la  revalorización  de 
n u es tra  d iv isa , lo q u e  al pa recer  sólo 
Se lo g ra rá  p len am en te  c u a n d o  el país, 
conseg if tda  su asp irac ión  responsab i-  
lista, q u ed e  a p to  p a ra  las d isc io linas  
del t rab a jo .  T a insatisfacción de ese 
anhelo ,  v  la d u d a  de  cóm o l legará  a 
sa tisfacerlo , hacen que  nues tro  s ig n o  
de c am b io  a n d e  p o r  el m u n d o  a tro p e ­
llado y  s in  va lo r .  A n d a n z a  a  la que 
nfidie pu ede  m ostra rse  indiferente ,
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Frente a las responsabilidades
p o r ANTONIO DE OBREGÓN

L a  C om isión  de  R e sp o n sa b i l id a d es  
d e l ,A te n e o  tiene y a  labor p a ra  rato. 
A p á r te  de su e s tu d io  en b 'o q u e  sobre  
la legislación d e  los tan  ce lebérr im os 
siete años ,  inició, com o  se  recordará , 
u n a  encuesta  púb lica ,  ún ico  m edio  de 
p e rseg u ir  el suceso desconocido, el 
c a so  oculto  de l a  lesión p a r t icd la r .  
C o m o  se e sp eraba ,  la E sp a ñ a  v ib ran ­
te V d esp ier ta  de  hoy ha  respond ido  
con v e rd a d e ra  fe y  en tus iasm o  al lla­
m am ien to .  D e  to das  partes, cartas  y 
v is i tas  con relaciones y  docum entos  
que se a m o n to n a n  en los arch  vos.

P a r a  sab er  h as ta  qué p u n to  la D ic ­
tad u ra  h irió  al c iudadano , es preciso 
e scuchar  esos casos part icu la res  que  
llenan las secciones hasta  aho ra  m ás 
o p u len ta s  de la ( 'om is ión ,  a  saber, la 
\ T  : (d .os  abusos  en el rég im en local 
y s in g u la rm e n le  en su v ida económ i­
ca», V la \ ' I I  : «A ten tado  a los d e re ­
chos ind iv iduales» . .Sólo u n a  ráp id a  
o jeada  p o r  estos dos a p a r ta d o s  de los 
doce en que  se divid eron los tem as 
a  e x am in a r  bas tan  para  da rse  idea d t l  
e spec lácu ’o de la D ic tad u ra .  Y  eso se 
ra l laba  v fa 'seaba  v eso se ignoraba ,  
m ien tras  oue  en ^ladricl, el caudillo, 
por  R ea l  decreto, o rg a n 'z a b a  festiva ­
les, nos l lam aba indeseables a  los que  
I'é po n íam o s  obstáculos v a se g u ra b a  
que  el pa ís  estaba con él.

N o  creo que haya  nadie  que  pueda  
ocu lta r  el e s tado  tr is tís im o de n u es ­
tros A y u n tam ien to s .  S u p e r io re s  a to­
d a s  las. devastaciones, m ás  t rág icos  
que  las in u n d a c ’o r e s  y los te r rem o ­
tos han  sido los a lcaides upetis tas ,  
aquellos oue  ven 'an  a las m asca rad as  
con b an d e ra  y m úsica  en u n a  exa l ta ­
ción del cac iqu ism o com o nu n ca  ha 
ten ido  sim ilar .

H a y  qu ien  ha  estado m eses en la 
( árcel sin instru írsele  proceso a lg u n o .  
H a y  quien  ha  sido desterrado  varias  
veces, ig n o ra n d o  todav ía  el por qué . 
H a v  d isposic iones de P r im o  de R ive ­
ra  qu e  sa lvan  ((casualmente» a  una  
E m p re sa  d e te rm in a d a  y sin recurrir  
a  los g ra n d e s  negocios ferrov iarios  ni 
al rég im en  de  m o n o p o lio  ni dem as 
m an io b ra s  en» serie, a h í  está la h is to ­
ria de  los A y u n ta m ie n to s  d u ra n te  esos 
años, pa ra  ve rgüenza  de todos.

El d ic tador  parec ía  ig n o ra r  que  lo 
que  en M ad rid  e ra  un  m onopolio , en 
el A y u n ta m ie n to  de  un  p u e b lo  e ra  
u n a  v e n g a n z a  personal .  M erced  a  és­
ta s  h a n  p asad o  p o r  las  cárceles de  ca ­
da  p ro v in c ia  la  flor y  na ta  de sus  h a ­
b i tan tes ;  h a s ta  p o d r ía  decirse qu e  la 
D ic ta d u ra  ha sido útil,  a d e m á s  de  por 
a d e la n ta r  los acontec im ien tos ,  po r  ve ­
rificar e sa  ta rea  de la se lección al 

revés,

L a  C om isión  se h a  d i r ig id o  a  la 
P re n sa  y a  todas  las S oc iedades  y 
partM os y a los inspectores  de P r im e ­
ra e nseñanza , pud iéndose  a n o ta r  com o 
caso curioso el caso de que  de éstos— 
que  son en E sp a ñ a  a l re d ed o r  de  tres ­
cientos —  sólo u n o  ha  env iado  una  
contestaci(Sn favorable  al d ’c tador v a 
su o b ra .  E n  ella hab la  del ( (H O M ­
B R E  que  cortó  con su e sp a d a  los 
chorros  de san g re ,  de oro y de ver­
g ü en za  nacional de M arruecos  y del 
p is to lerism o.. .»

D a  c 'e r to  miedo el v ivir  en un país  
do nd e  al c iu d a d an o  se le mete en la 
cárcel sin motivo y  se  le reg is tra  sii 
casa V se abre  su co rrespondencia  sin 
poder  recurrir  a nad ie . S ie te  a ñ o s  a  
merced de una  v o lu n tad  d an zan te .

C om o casos .sensacionales, la C o ­
misión ha recibido b as tan tes .  U n o  de 
ellos c í  el que  se refiere al ((Secreta­
riado Nacional A gríco la» . E s te  n o m ­
bre encubre  un delito  cons iderab le

q u e  hem os de  callar a ú n ,  pero  que  
d em u es tra  a qué  g ra d o  de co rrupc ión  
llegó el rég im en  y su s  cóm plices. |

E s p a ñ a  no recu p era rá  n u n ca  ese 
t iem po  qu e  m a lg as tó  en la b a n c a r ro ­
ta . L a s  consecuencias  son el h a b e r  
l legado  la l ib ra  a  50,80. Y  todav íá  
h ay  qu ien  se rom pe la cal>eza b u sc a n ­
do las cau.sas de  la d ecadenc ia  de 
n u es tra  m o n ed a . . .

L a s  re.spon.sabilidades de la D ic ta ­
d u ra  cons t i tuyen  un tem a concre to . A  
pe.sar de  lo a m p l io  de su gestión , todo  
tiene .su fin, y  esos .siete a ñ o s  q u e d a ­
rán — m ás o m en o s  cu m p lid am en te ,  
con infinitas om is iones  y  olvidos, pe ro  
e s tu d ia d a s  desde  su  p r in c ip io  has^a 
su fin— colocadas  fren te  a  los C ó d i ­
g o s  v e rdaderos ,  a n te  la m ira d a  de  la 
Jus tic ia ,  q u e  .sabrá cu m p lir  su  m is ión ; 
pero  h ay  o t ra s  re sp o n sab il id ad es  a n ­
ter io res  so b re  las  q u e  cayó  ce r te ra ­
m en te  el telón de la D ic ta d u ra .  Y, 
o tra s  m u ch as  v o tras  m ás, p o rq u e  he ­
ñios .soportado ya  todo .. .

P e ro  a  los b a n d o s  e n em ig o s  toda-> 
vía les .sorprendería la idea de  ex ig ir  
re .sponsabilidades sin C ó d igo s ,  en la 
calle.

N U E V A  E 8 P 4  A A,

Victimario de ia Dictadura
El caso de D. José Torroella y Cardoner, es de los típicos en cuanto a desafuero 

y abuso por parte de la'Dlctadura y sus secuaces. El S r .  Torroella. sin cometer más
delito que el de mantener las opiniones libe­
rales que siempre ha defendido, fué persegui­
do, amenazado y molestado constantemente 
por las autoridades de Port Bou, lugar de su 
residencia En el mes de marzo del año 27, 
se le hizo un registro en su domicilio por or­
den del Gobernador de Gerona, quitándole 
cuantos documentos se les antojó a los esbi­
rros. entre aquéllos, el pasaporte internacio­
nal. Sin que mediase proceso ni acción judicial 
ninguna, se le detuvo por primera vez al co­
menzar el mes de septiembre del año 28. r e ­
cluyéndole en la cárcel de Figueras hasta el 
día 15, en unión de su correligionario y amigo 
el republicano D. Pedro Calsina, de Llausá. 
Siempre sometido a e'strecha vigilancia y aco­
sado en su vida ciudadana hasta extremos irri­
tantes, continuó la persecuci<^n que hubieron 
de coronar con el traslado del S r .  Torroella 
a Madrid, a que le obligaron dos inspectores 
de Policía, llevándole el 2 de enero del 29 a la 
Dirección General de Seguridad, donde fué 

encarcelado en el calabozo número 1, durante varios días.
Todo este calvario sufrido por D . José Torroella, 'sin delito, acusación, forma­

ción de causa, ni trámite legal de ninguna clase, indican bien claro la miserable manera 
de proceder que te.nía la Dictadura contra aquellos dignos ciudadanos que no eran ca­
paces de doblegarse ante su despotismo.

D. José Torroella y Cardoner

E S T E R A S T e r c io p e lo s  m ita d  d e  p r e c io . Llno- 
lOHmi 6  p ta s . m 2 . S a lin a s , Carran­

z a , 9 . T e le fo n o  3 2 3 7 0 .
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ÓAAfA D i  DiRLÍN

140.000 obreros en huelga
Pugna entre Gobierno y pueblo. La com parsa sociaKdemócra- 
ta. El precio^ de^ la vida y el capital. Planteamiento del con­
flicto. La política y el sindicalismo. El sentido de la huelga

como derecho. Medios de resistencia.

L a  h u e lg a  de los ob re ro s  m eia .ú r-  
g ic o s  de  b e r l in  e s  ia p r im e r  señal del 
reflejo qu e  va  a  e jercer  en el p u eb .o  
la háb il  po lít ica  del ac iu a i  G o b ie rn o .  
M ien tra s  el se ñ o r  B ru e n i i .g  co sed la  
éx itos  de  C á m a ra  y  par.a rnen ta r io s ,  
el p u e b lo  se s ien te  cad a  in s tan te  m as 
o p r im id o  y m ás  d e saso seg ad o .  C laro  
q u e  sería  in se n sa to  adsc r ib ir .e  íi la 
po lít ica  del señ o r  l i r u e m n g  las c a u ­
sas  de  esta  exacerbación  p o p u la r .  Cl 
m ism o  fenóm eno  de las  e lecc iones no 
fué tam po co  d e te rm in a d o  p o r  ia  p o ­
lítica del señor  B ru e n in g .  i .a  exacer ­
bación  p o p u la r  está  la ten te  desde  la 
revolución que  la quedó  se p u l ta d a  en 
el p ech o  a  A le m a n ia  en 1918, y ha  
ido  s iendo  a l im en ta d a ,  su ces iv am en ­
te, p o r  todos los G o b ie rn o s  q u e  han  
d i r ig id o  la  po l í t ica  del R eic li  desde  
en to nces  h a s ta  ho y ,  y  con ellos, como 
uno  m ás, p o r  el del señor  B ru e n in g .

E n  la  fa rsa  de  la  po lít ica  a ie m an a  
desde  1918 h a s ta  h o y  h a  a c tu ad o  de 
p r im e r  ac to r  la  social -  dem ocrac .a ,  
a h o ra  re legada , p o r  la h a b il id ad  de 
B ru e n in g ,  a l  p a p e l  de c o m p a rsa  g r o ­
tesca. L a  vo tac ión  con que  la social- 
dem ocrac ia  a c a b a  de  re f re n d a r  la  v ida  
de este  G o b ie rn o  y  la de su p ro g ra m a  
económ ico cap ita l is ta ,  d e s t in a d o  a 
a n iq u i la r  los déb iles  b ro tes  de socia­
l ism o q u e  ex is t ían  e n  A le m a n ia ,  es la 
m ás  a l ta  de  to d as  las  t ra ic iones  que 
el socia lism o de l  m u n d o  en te ro  le vie ­
ne h ac ien d o  a l  p ro le ta r iad o . D esde  
m u ch o  t ie m p o  y a  la socia l-dem ocra- 
cia  no  era  c o n s id e ra d a  en A le m a n ia  
com o un  p a r t id o  ob rero ,  pero  a  p esa r  
de  s u s  co n cu b i tan c ia s  con  el c ap i ta ­
lismo y  su ac tu ac ió n  g u b e rn a m e h ta l  
derro tis ta ,  se le reconocía  un  c ierto  
sen t id o  dem o crá t icam en te  p ro le tar io ,  
reg u lad o  p o r  u n a  línea  de  co n d u c ta ,  
q u e  le c o n q u is ta b a  b u e n a  p a r te  de  la 
vo tac ión  del p ro le ta r iad o . C o n  su  úl­
t im a e incond ic iona l e n t re g a  a  B ru e ­
n in g ,  p o n ien d o  los vo tos del p a r t id o  
al servicio de  un  p ro g ra m a  d ic tado  
p o r  el cap i ta l ism o  co n tra  el m arx is ­
mo, la soc ia l-dem ocrac ia  p a sa  a  ser 
\m  p a r t id o  o p o r tu n is ta  y  b u rg u é s ,  a  
d isposic ión  del o rd en ,  de este o rden  
con qu e  se qu iere  su s ti tu i r  a  la ju s t i ­
c ia. Y a  l legará  ocasión  de h a b la r  e x ­
ten sam en te  del f racaso  del soc ia l ism o

por F. FERNANDEZ ARMESTO

y de las causas que io p ro du je ron ,  
o tras  ex igencias  a p u ra n  esta  carta .

E n  el m o m en to  en que  ia social- 
dem ocrac ia  vendía , p o r  el precio del 
o rden , sus volos ai G o b ie rn o  católico 
y cap ita lis ta , 140.000 ob reros  m e ta lú r ­
g icos  se dec la raban  en hue lga ,  p a ra  
defenderse  del p ro g ra m a  linanciero  
del G o b ie rn o . H e  h ab lad o  aqu í ya— y 
el lector conoce el tem a— de la difícil 
si tuación  económ ica  del K e ich .  P a r a  
su b v en ir  a  estas dificultades, el G o ­
b ierno  ha  trazado  un  p ro g ra m a  f inan­
ciero. (E ste  e s  el p ro b lem a  m ás g rave  
de f \ le m an ia ,  porcjue en él se e n d e  
r ía n  todos los d em ás .)  El G obie rno , 
en  su p ro g ram a ,  d ispo n e  la o rd en a ­
ción económ ica  p a ra  tres añ o s .  Y se 
d a  el caso de que la so lución de este 
g rav e  p ro b lem a  púb lico  p a ra  un tér­
m ino  n a d a  m enos cjue de tres años ,  la 
a b o rd a  un  G o b ie rn o  inm ed ia tam en te  
d espués  de que  ha  s ido ru idosam en te  
derro tad o  en las  elecciones, in m ed ia ­
tam en te  después de cjue el pueb lo  le 
ha  declarado  su  desconfianza  ; ¿ puede  
darse  un caso m ás  ev iden te  de au to -  
c ra t ism o ?  El au to c ra t ism o  ha  sido 
sanc ionado  p o r  la soc iahdem ocracia ,  
y lo peor es cjue no es la soc ia l-dem o­
crac ia  quien  com ete  el au tocra tism o, 
sino  qu ien  se som ete  espon táneam ente  
a él. E l p ro g ra m a  f inanciero  del G o ­
b ie rn o  católico y cap ita l is ta  a p ro b ad o  
con los vo tos  de la social dem ocracia  
p recon iza  com o panacea  económ ica el

' / r j ^ P U N K J í

El edificio de las fábricas socializadas j. k .  H., 
en Berlin, donde se ha instalado el Servicio 
Central de Socorro a los obreros metalúrgicos 

en huelga.

ab a ra ta m ie n to  del precio  de la vida, 
v ieja  fó rm u la  b u rg u esa  con la cual ^  
increm enta  el va .o r  del tlinero y se 
ck bilila  el de la produce i('>n. B ajar  el 
¡necio d(í la v ida  tío es otra (o sa  (jue 
e levar la capac idad  ad q u is i t iva  del d i ­
nero . Si se e leva la capac idad  adcjui- 
s itiva  del d inero , se bemMicia el (¡ue 
tiene d in ero  y no produce , tan to  cmno 
p ierde  el cpie p r o d iu e  y no tiene d i ­
nero . A x io m áticam en te .  La dep rec ia ­
ción del d in ero  ha sido en todo el 
m u n d o  un fenóm eno  rellejante  de la 
b an ca rro ta  cap ita lis ta ,  tan tos p u n to s  
como ha  ba jado  el tipo del d inero  ha  
ba jado  el tipo  de la p rep o n d e ran c ia  
cap ita l is ta .  P o r  e o yo no sa lgo  de mi 
aso m b ro  viendo cóm o gen te  que  se 
considera  de izqu ierda  en l isp a ñ a  
pone  el g r i to  en el cielo a n u n c ia n d o  
la b a ja  de la jxíseta. Si ¡o pu s ie ra  tan  
a lto  cte júb ilo  es iar ía  m uy  bien, pe ro  
es que lo p o n e  de  do lor. L a  ba ja  de 
ia p e ;e ta  es e l 'm a y o r  éxito social que 
ja m á s  ha  ten ido  E sp a ñ a ,  y do n d e  se 
revela m agníficam entí- la g ra n  revolu ­
ción que  se ha  hecho en E sp a ñ a  m ien ­
tras  a c tu a b a  de p ay aso  P r im o  de R i ­
vera. N o im po r ta  ijue el obrero  su frá  
en sus  jo rn a les  m om en tán eam en te .  
L n a  desva 'o rizac ión  del capitalisrño 
está  realizada, y esta desvalorizac ióh  
no puede  t rae r  o tra  cosa que u n a  ca- 
ta-'^sis social con el co rrespond ien te  
increm en to  del va lo r  t rab a jo .  P u ed e  
decirse  c¡ue la desva 'o r izac ión  de la 
peseta , y no  los d iscu rsos  t r a sn o c h a ­
dos  de ios repub licanos ,  es el verdá'!- 
dero  s igno  de la revolución españo la .

E n  n o m b re  del p ro g ra m a  financie­
ro  del G o b ie rn o  católico y capitalisú i 
a p ro b a d o  con los volos de ’a  social- 
dem ocrac ia ,  los industr ia les  m etah ir-  
g icos  a n u n c ia ro n  a  su s  ob re ro s  u n a  
reba ja  del 15 p o r  100 ((para poder  b a ­
ja r  el precio  de  los a rt ícu los ,  c u m ­
p liendo  así la i 'onsigna  cel pn;graiiTia 
gubernam enta l)) .  A su vez los obre ­
ros p id ie ron  la jo rn a d a  de seis horati 
p a ra  faciitar la asim ilac ión  de obreros 
p a ra d o s .  E l  á rb i tro  acordó  q ue  p ro ­
cedía m an te n e r  la actual jo rn a d a  de  
t rab a jo  y u n a  reba ja  del 6 y e! 8 por 
100 en ios jo rna les .  L o s  obreros,, n a ­
tu ra lm en te ,  no  h an  a c e p ta d o  el laudq^ 
y  los 140.000 m eta lú rg ico s  de Berlín
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están en h u é g a  desde  iiace una  senia- 
na , cu an d o  se  escribe  e s ta  carta .

É l  G o b ie rn o  vencedor p a r la m e n ta ­
rio, lleno dé  g lo r ia  oíicial, e x p er im en ­
ta  q u e  h a b rá  pod ido  conqu is ta rse  al 

i' P a r lam en to ,  p e ro  que  ©i p u e b lo  no 
se puede  p res ta r  a  a m a ñ o s  ni com bi­
naciones, en el p ueb lo  se d i lu y e  ia 
hab il idad , la  h ab il id ad  tiene ca lidad  
de  g an zú a ,  sólo s irve  p a ra  hace r  a  
uno  r a t e r o ; pe ro  j a m á s  un  hom bre , 
con una  g a n z ú a  en el bolsillo, se rá  
capaz  de  a taca r  lo - q u e  e n cu e n tre  en 
la  calle. (L a  hab il id ad ,  com o la g a n ­
zúa, hace a  los h o m b res  falsarios y 
cobardes.)  L a  h u e lg a  de  los obreros  
m eta lú rg icos  de l ie n ín  tiene el carác ­
ter de av an z ad a  de todo el p ro le ta r ia ­
d o  a lem án ;  si los m eta lú rg icos  p ie r ­
den la hue lga ,  la reba ja  de  jo rna les  
se in ten ta rá  ex tenderla  a  todo  el p ro ­
letariado, con a rre g lo  a l  p ro g ra m a  
del G obie rno . Si los m eta lú rg ico s  g a ­
nan  la hue lga ,  el p ro g ra m a  financie ­
ro cap ita l is ta  del G obierno , a  p e sa r  
de la ap robac ión , h a b rá  fracasado . L a  
lucha  está  establec ida  en esos té rm i­
nos.

N o  se  c rea  que  e s  u n a  lu ch a  fácil 
p a ra  el p ro le ta r iad o  a le m án .  P e r o  es 
todavía  m u cho  m eno s  fácil p a ra  el 
G o b ie rn o  y, p o r  tan to , p a ra  la  po lí ­
tica trad icional a lem ana . S in  la  t ra i ­
ción dej socialismo, el G o b ie rn o  h u ­
b iera  ten ido  que  en ca ra rse  con este 
p rob lem a jm rlam en tar iam en te ,  y  en el 
m ism o  rég im en  p a r lam en ta r io  hub ie ­
ra  s ido  derro tado , ya  q u e  los nacio ­
nalsocia l is tas  se h an  d ec la rad o  so li ­
da r izado s  con la h u e lg a  y pub lica ro n  
un m anifiesto  en  el que  a n u n c ia n  que 
el ob re ro  m eta lú rg ico  pertenec ien te  al 
nacional-socialism o que  no se so lida ­
rice con la h u e lg a  sería e l im in ad o  de 
las l is tas de l pa r t id o .  P e ro  del a rm a  
f>arlamentaria no  d isponen  y a  los 
ob re ro s  m eta lú rg icos . H a n  de defen ­
derse  desde  el c am p o  sindical y  con 
Sus p rop ios  m edios sindicales! L os 
cuales  son suficientes p a ra  u n a  resis­
tencia  m u y  fuerte . E l «S ind ica to  g e ­
neral a le m án  d e  ob re ro s  m e ta lú rg i ­
cos» cu en ta  con un  millón cuatrocien ­
tos m il a fil iados y  es el S in d ica to  m ás 
po ten te  del m u n d o .  H a c e  todav ía  po ­
cos d ía s  h a  in a u g u r a d o  en  Berlín  su 
nu ev o  edificio social, o b ra  del a rqu i-  

1 tec to  E r ic h  M en d e lso h n ,  q u e  e s  u n o  
de  los edificios sociales m á s  s u n tu o ­
sos de  A lem an ia ,  y  d esde  lu e g o  el 
m á s  su n tu o so  q u e  h a  ten id o  ja m á s  o r ­
gan izac ión  o b re ra  a lg u n a .  A d em ás ,  al 
S in d ica to  m e ta lú rg ic o  le h a n  ofreci­
d o  s u  so l idar idad  todos  los d e m á s  
S in d ica to s  d e  A lem an ia ,  con siete m i­
llones d e  t ra b a ja d o re s  o rg an izad o s .  
D e  tal m o d o  los m e ta lú rg ico s  h a n  
co n ce n tra d o  en su s  m anos , .para la 
de fensa  de su s  intereses, la v o ’u n tad  
de  to d o s  los  t r a b a ja d o re s  allemanes, 
y  con ella la decisión sobre  la h u e lg a  
g e n e ra l .

C O M P R A  Y V E N T A  
de m áquinas S inger y  o tra s  

m arcas

YAGÜE Y SANCHEZ
M artinea AnidOj 1 ( a n te s  W ilson).
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U n a  h u e .g a  en A le m a n ia  es una  
cuüii m uy  s e n a ;  aquí el t r a b a ja a o r  nu 
va a  la l iue iga  p o r  cu a lq u ie r  cosa. 
1 lene u n a  sensación  c iíua  ue la e.e- 
v aü a  im p o n a n c m  uel üereciio Ue Huel­
g a ,  que  es ei único q u e  na  perv iv iuu  
a  la p res ión  b u rg u e sa  p a ra  que  pue- 
ua  m ix .m ear lo ,  i^a i iue iga  es, en  u lti ­
m o  térm ino, el derecho  n a iu ra l  t n  ei 
q u e  el i r aü a ja u o  h a  t r iu n ia d o  con tra  
toüas  las coacciones del ue recho  b u r ­
g u é s .  Hor eso un o b re ro  a lem án  j a ­
m as p o n d rá  el in s t ru m e n to  de  h u e lg a  
al servicio de, n in g u n a  causa  que  no 
sea la uei traba jo , p a ra  no  mixtifi ­
carlo  ni p ro s t i tu ir lo .  V adem ás ,  a n ­
tes de  lanzarse  a  la h u e lg a  se a se g u ­
ra  co n tra  to d as  las  ev en tu a l id ad e s  de 
fracaso, p o rq u e  sab e  que  el íracaso  
no sólo le a íec ta rá  a l  t r ab a jo r  s in g u ­
larm ente , s in o  tam bién  a l  m ism o  ira- 
b a jo  en su  concep to  social. N o  p u e d o  
a lio ra  m en o s  d e  re ferirm e a l  hecho  
tr is tís im o del fracaso  de la h u e lg a  g a ­
llega, a  la que  in ca u tam en te  se la n ­
zaron  los t ra b a ja d o re s  in fluenciados 
ix>r la  v a g a  p a la b re r ía  de  u n o s  p o l i ­
t iqu illos a m b ic io so s  que  no  b uscab an  
sino  hacer  su ju eg o .  E s  in sen sa to  
que  ob re ro s  se lancen  a  la  h u e lg a  
ex ig iendo  q u e  tras laden  a  u n  g o ­
b e rn ad o r ,  ¡ com o si con  o tro  g o b e rn a ­
d o r  fueran  a  rem ed ia rse  los m a le s ! ,  
lo que  ten d r ían  qu e  e x ig i r  los o b re ro s  
es  q u e  se  c am b ia ra  el rég im en  y  d o n ­
de  está  el g o b e rn a d o r  e s tu v ie ra  un  co­
m isa r io  del pueb lo ;  ¡ pero  qué  m ás  da  
u n  g o b e rn a d o r  d e  B u ga lla l  q u e  u n o  
de  G a rc ía  P r ie to  I Y  m á s  in sen sa ta  
es tod av ía  u n a  h u e lg a  p>or se m e jan ­
tes m otivos  c u an d o  en la  construcc ión
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de ia l ínea férrea  de Z a m o ra  a  Coru- 
n a  se  p a g a n  jornale.s üe oiez horas- 
üe iraDajo, so c av a n a o  luneies, a  cun ­
t ió  p ese ta s  (el jo rn a l  m ín im o  ue un 
üo rero  <ie la miasma cia2.e p o r  ñ o ra  <-ii 
A fem an ia) .

l is io s  p o b re s  t rab a ja d o re s  g a lleg o s  
a l im en ta ro n  con su  carne  ios cánones  
de  ia G u a rd ia  civil, p a sa ro n  Hambre 
y Qülor, y  luego  tuv ieron  que  en tre ­
g a r s e  i rac a sad o s  ai d e s ig n io  de las 
a iu o r id a d e s  b u rg u esas ,  m ien tra s  ios 
que  los exacerb a ro n  que  son, p o r  o tro  
lado , los m ism o s  que  ios ex p io tan ,  se  
1 ro taban  las  m a n o s  de sa tis tacc ión . tiii 
o b re ro  re sp o n sab le  y  con sen tido  de 
su m is ión  social tiene q u e  es iar  a ierui 
y ev i ta r  q u e  se le em plee  p a ra  las 
concup iscenc ias  b u rg u esas .  E n  estas 
cosas n o  caen  ios o b re ro s  de A le m a ­
n ia .

L a  o rg an izac ió n  de  ia  h u e lg a  m e ­
ta lú rg ica  e s  m arav il lo sa  desde  el p r i ­
m er  in s tan te ;  e l -S in d íc a lo  h a  estab le ­
cido  un  servicio  a m p l í s im o  de  soco­
rros  y  o tro  de  resistencia , qu© a se g u ­
ra  la  fácil v ida  del t r a b a ja d o r  y  su s  
jo rn a les .  P a r a  d a rse  c u en ta  del a p lo ­
m o con qu e  el .Sindicato d o m in a  la 
s i tuación , b as ta  es te  e jem plo :  h a  sido 
m o n ta d o  un  servicio  p a ra  p re s ta r  g r a ­
tu i ta m e n te  l ib ro s  a  ios o b re ro s  hue l ­
g u is ta s ,  ((Con q u e  p u e d e n  e n tre te n e r  
las la rg a s  h o ra s  de  ocio»; no  h ay  m ás 
q u e  l lam ar  p o r  teléfono, y  a  las pocas 
l loras  el ob re ro  tiene e n  su  casa  el li­
b ro  so lic itado .

P u e d e  s e r  q u e  c u an d o  ap a rezca  e s ­
ta  c a r ta  los t r a b a ja d o re s  m eta lú rg ico s  
l iayan  vue lto  a l  t rab a jo ;  u n a  a h rm a -  
ción p u e d e  a d e la n ta rse :  p e ro  no  co m o  
vencidos . Y  con  piosibles o tra s  m u ­
c h as  cosas. N a d ie  sa b e  a d ó n d e  la 
h u e lg a  de  m eta lú rg icos ,  si tom a un  
cariz  g rav e ,  p u e d e  co n d u c ir .  P o r q u e  
y a  h e m o s  d ich o  q u e  tienen  e n  su s  m a ­
n o s  la  decisión  sobre  la h u e lg a  g e n e ­
ra l .  Y  u n a  h u e lg a  g e n e ra l  en estos 
m o m e n to s . . .  D e sd e  1918 los t r a b a ja ­
d o re s  m e ta lú rg ico s  n o  vo lv ie ron  a  esr- 
ta r  en  h u e lg a ;  en to n ces  cayó  el im pe ­
r ia l ism o.

B erlín ,  oc tu b re .

El hombre de la Alcarria, incorpora a su partió» . evas y aguerridas huestes.
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EL FAMOSO "AFFAIRE" DE LA COMPAÑIA 
"8ANTANDER-MEDITERRANEO“

p o r  QUINTILIANO SALDAÑA (ContinuaM,,)

líhto es, m ás  de  triple, cerca del cuá- 
d rup lo ,  de lo consen tido  por la ju s ta  
y pa tr ió t ica  ley de 1912. M as e ra  p re ­
ciso hacer t r iu n fa r  ese p resu p u es to  
((insincero», seg ú n  la exacta* califica­
ción del ;-efíor R u a n o . Insincero , p o r ­
que  seg ú n  el Real decre to  de 15 de 
agos to  de 1927, el coste k ilom étrico  
de ese ferrocarril  quedó  reducido , de 
íicuerdo con la C o m p añ ía ,  a  654.067,78 
pesetas, aun  c o n ta n d o  con la elevari()n 
del precio de los m ateria les  desd(* 
1925 ; reducción de 184.480,65 por 
kilóm etro , que, m u lt ip l icada  por la 
lo n g itu d  m áx im a  de 415.659, nos  da 
una  ((insinceridad» total de

7 6 .6 7 0 .3 8 2 ,1 7  p s s s t a s

P ara  lo g ra r  el t r iu n fo  de a(juel p re ­
supuesto , n a d a  m ejor  que  sa l ta r  la le\- 
v ig en te  de 1912, d isp o n ien d o  que  (das 
condic iones de construcc ión  y explo ­
tación de esa  línea» sean las  de la 
d e ro g ad a  de  26 de  m arzo  de 1908, 
cuyo  a r l .  17 no  incluía  lím ite  a  los 
pre'^upuestos (que p a ra  c o rre g ir  los 
a b u so s  nac id o s  de esta  om isión  se d ic ­
tó la del 12).

H a y  m ás  : p rep a rá b ase  en tonces  el 
nuevo rég im en  ferroviario , v a p u n to  
es taba  de ser som etido  a la regia  s a n ­
ción el E s ta tu to .  T o d a s  las concesio ­
nes se h a llaban  suspend ida^  (entre 
ellas, un p royec to  de ferrot 'arril  de 
c in tu ra ,  p a ra  M adrid),  con el fu n d ad o  
motivo de ser in m in e n te  aquel rég i ­
men y este E s ta tu to .  E n  efecto, hab ía  
se p ro m u lg a d o  el Real decre to  de 
creación del C o n se jo  S u p e r io r  de Fe 
rrocarr iles  (30 enero  1924), cu y o  a r ­
tículo 1 a n u n c ia b a  ya el nuevo  régi ■ 
men ferrov iario  ; rég im en  que  nace 
con el R ea l  decreto-ley  de 12 de  ju lio  
del m ism o añ o . E m p e ro ,  once dias  
anfcíT-^^apresuradamente, v io len tam en -  
f e ~ a p a r e c e  la ap ro b a c ió n  del ferroca 
rril O n ta n é d a -C a la ta v u d  (R ea l  decre ­
to i.° ju lio  1924). E x is tía ,  pues, un 
sospechoso  in terés en servir,  v io len ­
tan d o  toda la se riedad  leg is la tiva  de 
E sp añ a ,  a. e 'e .  g en e ro so  g r u p o  ex tran -  
jero. . .

E sto  requería  que  el P o d e r  'eg is l  ' 
tivo de E sp a ñ a  se rindiese  a la cod i­
cia d esp lazada ,  v qst  se d ictó  el Renl 
decreto  de i . ” de  ju l io  de 1924, y la 
R eal o rden  de 12 d e  sep t iem b re  del 
misrrjo año, o to rg a n d o  la concesión  en 
condic iones tan  p r iv i leg iad as  (cuva 
exacta  va lorac ión  se halla  en  el n ú m e ­
ro s igu ien te) , y  si b ien  es ta  C om is ión  
labora , a  m ás  de  cu a tro  a ñ o s  de  d is ­
tancia, y  mal p u d o  e s ta r  p resen te  a  las 
negociac iones  oficiosas de este fe rro ­

carri l— ni lo hubiesen consen tido  los 
in te resados— , no es difícil c o m p re n ­
der  p o r  (|ué en el a r t .  5." de sus E s ­
ta tu tos,  la C o m p añ ía  « S a n tan d e r-M e ­
d ite rráneo»  hacía h o n o r  a su pa labra , 
V recordaba  esa p in g ü e  ((obtención de 
la co n ced ó n » , con eficaces m odos de 
reconocim iento .

I>e esta concesión a n t i leg a ' ,  ¿ ( |u ién  
es el re sp o n sa b le ?  P o r  do lorosa  que 
s(Yi, en ciertos casos, la a lus ión , for­
zó o es decirlo : d e sp u és  del ((irres­
ponsable», el responsab le  principal 
a(|iií es el en ca rg ad o  del Ministerir) de 
h'omento, ba jo  el D irec torio , el g e n e ­
ral don  A nton io  M a y e n d ía . líl había 
in fo rm ado , en con tra  de la constnic'- 
('ión de este ferrocarril ,  en 5 d iciem ­
bre 1923, con estas p a la b ra s  : «convie ­
ne a p la z a r  la tram itac ión  basta  la. 1er 
m inación  del e'^tudio del nuevo r é g i ­
men ferroviario» ; insis tiendo, m ás 
larde, en este criterio  (V éase D ic ta ­
men de  la C om isión  inspectora , fo­
lio 8. ).

El es (|iii<*n, luego, da su v(»(o— si­
g u ien d o  a Su  M aje ' ' tad , (jue p res id ía—

El obrero» díbuju de Wliitc.
(New Masses).

en un C'onsejo, a favor de la conce ­
sión . hd (|uien pone a la reg ia  firma 
el D ecreto . ¿ Q ué  po dero sas  razones 
fueron eficaces  p a ra  m over y torcer su 
juicio  ?

Cierto  (|ue esta i legalidad  inicial 
((iieda com o oscurec ida— luego—c u a n ­
do la C o m p a ñ ía  ((Santander-M edite- 
rráneo)) p ro s ig u e  su v ida \- funciona- 
mi; n'.o. Así. en m o m en to  tan decisi- 
vo  de su exi'“tencia  social com o el de 
transfo rm arse ,  reduciendo  su presu 
piu sto (y con él la g a ra n t ía  de in te ­
rés), para  reducir  a su vez el plazo de 
■zxjilolación, falta el acuerdo de los 
accionistas,  porf |ue  no fué convocada  
la preci.sa J u n ta  gen era l ,  hm vano  f̂ e 
l)iucará  el n ú m e ro  de la (¡aceta en que 
del)ió anunciar.se.

VI.—C ontra  el T eso ro

Desarrollo  num érico  de las fó rm u ­
las legales es el con ten ido  de! aspec to  
económico .  De haberse  o to rg a d o  la 
('oncesié)n del ferrocarril  O n fan ed a -  
C 'alalavud con a rre g lo  al a r l .  17, p á ­
rrafo 5.", de la ley en tonces  vigente , 
de 23 (le febrero  de 1912, ten ien d o  en 
cuen ta  que la lo n g itud  m áx im a  de la 
línea es de 415.695 k ilóm etros, el c-a- 
pita! nom inal cuy o  in te rés  de 5 por 
100 g a ra n t iz a  eí E stado , sería de 
103.923.750’pesetas .  A h ora ,  s iendo  el 
valor de la línea, según  p resu pu es to  
de es tab lec im ien to  acep tado  en la con- 
cesión, de 348.550.203,97, dedúcese 
que los in tereses a n u a les  al 5 por 100, 
que  en el p r im er  caso— ley de .1912— 
no excederían  de pesetas

5.196.187

En el se g u n d o  caso, el de la con ­
cesión, con ai reg lo  a 1a ley de 1908, 
se elevan ya a pesetas

17 .427 .510

La diferencia  anual  a  favor de la 
C o m p añ ía  ( (San tander-M edite rráneo»  
es, pues, de pese tas

12.231.323

M as siendo  la concesión p o r  n o v e n ­
ta y nueve años ,  la su m a  total de in ­
tereses a d e v e n g a r  que, en la h ipó te ­
sis de la v ig en te  ley de 1912, se ele 
varía  sólo a  pese tas

5 1 4 .4 2 2 .5 1 3

l ín  la m ás favorab le  p a ra  la C o m ­
pañía , e s to  es, de la concesión  sin li­
m itación de p re su p u es to ,  conform e  a
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la d e ro g a d a  ley de 1908, alcanza ya  la 
fabulosa  c ifra  de  pesetas

1 .725 .323 .490

E sta  diferencia  revela bien la m edi­
d a  exac ta  en que el ap re su ra d o  Real 
decreto de i .  de julio  de 1924, fué 
lesivo  pana los in tereses del E s tad o .  
De haberse  cum plido  en su to ta lidad  
ese Decreto, hubiese  em p o b rec id o  al 
Tesoro en pesetas

1 .210 .900 .977

A C'ta cifra se ha  de a ñ ad ir  la que 
resudaría  del cálculo de los intereses  
intercalarios (esto es, los legales al 5 
por 100 sobre  el p resu p u es to  de esta ­
blecimiento, d u ra n te  los ocho añ o s  del 
plazo de c o n s t ru c c ió n ) ; que varían , 
en igual p roporc ión , de im ponerse  el 
límite legal de  250.000 como coste 
h i 'om étrico , a  no im ponerse  y pasar  
por el coste de  838.548,43 pesetas por 
k ilóm etro  constru ido , v todos al m is­
mo tipo.

Y e s ta  lesión es  a ú n  m ás conside ­
rable, si se tiene en cuenta  que  obs ti ­
n adam en te  se qu iso  desoír el se g u n d o  
Inform e del C onse jo  de  O b ra s  p ú b l i ­
cas (2 2 -X -T 9 2 3 )  ; quien a seg u rab a  
e^to, con su p ropues ta  de construc ­
ción po r  el E s tad o  : ((En total, la eco­
nom ía que  puede p ro cu ra r  es de m ás 
d'^ cincuenta mil lones  de pesetas.»  P a ­
lad inam ente , a  los que u rg ía  la ron- 
(csión a la C o m p añ ía  ex tran ie ra ,  no

UN LIBRO ¡BOMBA!

A L  S E R V I C I O
í

DE

L A J U S T I C I A
(La o rg ia  áuraa da la D ictadura) 

P Q  R

aUlNTILIANO SALDAÑA
5  P E S E T A S  E N L I B R E R Í A S

inqu ie taba  el ob tener  n in g u n a  econo­
m ía pana el Tesoro, ni ven ta ja  e c o n ó ­
mica a favor del país, s in o  el ciego 
logro  de un negocio  privado.

R esp o nsab les  de ese form idable  
d añ o  eventual,  son los que, en esas 
lucra tivas  condiciones, o to rg a ro n  la 
concesión . El beneficio era  p in g ü e ,  
d 'a 'es  can t id ad es  constituyen  un p re ­
sentí* de consideración , y los fu n d a ­
dores de la C o m p añ ía ,  al t iem po de 
o to rg a r  la escri tu ra  de Soc iedad , re ­
d ac ta r  lo- ívstatutos y hacer la e m i­
sión de acciones de  doble  tipo— u nas  
desem bolsadas , o tras  l iberadas— , no 
podían  o lv idar  ese cuan tio so  p re sen ­
te. f jtié  va lor  tienen estas  accione""^

(Continuará en el número próximo).

Cuatro notas sobre la moral
por ANTONIO NÚÑEZ DE HERRERA

I.* L a  moral es una  p a lab ra  des­
h o n rad a .  S in  crédito  com o vocablo  ni 
com o norm a . L a  m oral, tal com o .'̂ e 
en tiende  cu an d o  la voz se ahueca  y 
so lem niza, es un c o n ju n to  de e.stupi- 
d e res  con la falda larga . íxi falda lar­
ga ,  el artificio ex te rn o  d e  la m oral, 
es m u ch as  veces el recato fácil de las 
f ie m a s  z am b as  o de los p u n to s  de 
a s  m ed ias .  H a y  m ora lis tas  que  .'•on 
unos  p e rso n a je s  largos  tam bién , en 
todos los  sen t id o s  de la pa lab ra .  P o r  
largos , son a lto s  y p rep o n de ran te s  
sobre  el nivel m edio  de sus convecinos 
o de su s  co m pa tr io tas .

C o m o  la  m ora l  es  un  p red icam en to  
y u n a  p red icac ión ,  la m oral falsa es, 
incluso  en  fo rm a  de s i logism o, un 
p red icad o  de s im ila r  q u e  m aqu il la  y 
d is im u la  al sujeto .

L a  m oral,  en política, com o el de ­
n o m in a d o  orden , es esa p an ta l la  v 
b io m b o  que, pues tos  de c a ra  al p ú ­
blico, e n cu b re n  las inm ora les  faenas 
de  la t ra s t ien d a .  P o rq u e  nad ie  puede  
sosp ech ar  que , tap a d o s  con la reli­
g ió n ,  al o rd en  y a  la m ora l;  o s ten ­
tan d o  tan  l im pio  tra je ,  se p u ed e  llevar 
la ro p a  in te r io r  co lon izada  de  sucios 
h u ésp ed es  o de  su do res  re trasados .

L a  moral que tan to  se p reg o n a  sue ­
le ser ia visto'^a cal que en ja lbega  
aquellos  sepu lcros b lan q u e ad o s  de que 
nos hace parábola  la Biblia .

o tras  veces será la p rag m ática ,  
d a d a  y p ro m u ig a d a  para  ipie los de ­
m ás  no h ag an  ('ompet<:nria en el n o ­
ble ejercicio de las be llaquerías .

-H e rm a n o s—se oye decir— . ¡S e d  
m orales , tened b u e n a s  co s tu m b re s !

L os he rm an o s ,  si acontece que  sean 
tan dóciles, se ap lican  a la ejecución 
de la v ida  m ás ab u rr id a  que  pueden . 
Y  en tonces  los p rag m a tis ta s ,  a qu ie ­
nes la boba conducta  de los dem ás  
deja  vías fáciles y ex tensos  p re d 'o s  
de inm ora l idad ,  pueden  ded icarse  a
u n a  in tensa v d iver t ida  v feraz cose- - •'
cha, s iendo  los únicos s in v e rg ü en zas  
del país .

*  *  *

2‘ . P e ro  la v e rd ad e ra  ética no es­
t r ib a  en confeccionarse  un  catecism o, 
c o m o  el C ó d ig o  no es p rec isam ente  
la jus t ic ia .  A lg u n a  vez las s ie te  v i r tu ­
d es  ca rd ina le s  fo rm aron  u n a  p a r t id a  
com o la de los siete n iñ o s  de E r i ja .

» » »

3.* S in  e m b a rg o ,  y  p o r  eso, y  a 
'p e s a r  de  eso, en polít ica  la morail que
se use— ^porque tam bién  hay  m odas  
en m ora l— suele  se r  un c a p í tu lo  de 
p eg a  a ñ a d id o  al p ro g ra m a  de  los que  
m an d en  ; un im pera tivo  u til izado  co ­
mo el mal decente  ((COco» p rov is iona l .

T>a m oral rep resen ta  en la política 
e sp añ o la  el pape l  de  los g u a rd ia s  ci­
viles que  usan  b a rb a .

E s ta  m oral,  a u n q u e  se<'retamente 
in te r ina , es u n o  de  los m ejo res  m o n u ­
m en tos  a rq u eo ló g ico s  de E s p a ñ a ;  una 
ru in a  infes tada, especie de  vejez ver­
de que  se pega ,  llena de  m elind res  y 
g azm o ñ as ,  p a r te  d isposit iva  de  la fa ­
m osa  y  p o n d e ra d a  ley del em b u d o .

C u a n d o  los v ie jos  p a r t id o s  t rad ic io ­
nales  no  saben de  q u é  proyec tiles  y 
b a sam e n to s  ech a r  m an o , f rag m e n ta n  
b o n i tam en te  estos sillares epigráficos 
de la m oral y  el o rden .  L a  a lm e n d ri ­
lla resu l tan te  sirv’e  lo m ism o  p a ra  los 
firmes especiales  del «cam ino  h ac ia  la 
n o rm alid ad »  q u e  p a ra  a p e d re a r  a los 
enem igos .

« » «

4.* L a  m oral se desacred itó  b a s ­
tan te  desde  q u e  se p u d o  escrib irse  ron  
letra m ay ú scu la :  la M oral,  g én e ro  de 
im p o n en te  in s ti tu tr iz .  I^ n a  m oral así  
m ete  y a  m iedo, y  cohíbe  la lísponta- 
ne idad  de  la conduc ta ,  hasta  el p u n to  
de c rea r  el p ecad o  de  o b ra r  con una 
v ir tud  al d ic tado , inu ti l izando  la c o n ­
c iencia p a ra  su s  m ejo res  com etidos . 
El fiel de la b a lan za  en la lev na tu ra l  
sp d e s tru y e  en u n a  forzo.sa inclinación  
hacia la v ir tud  oficiosa, a n te  la c o n ­
m inac ión  del platillo  d o n d e  pusie ron  
una p a la b ra  tan  g o rd a .

E s ta  m oral ,  púb lica  y pubi!irada, 
consis te  en c ie r ta  falta de h ig iene .  -En 
iapar.se bien el c u e rp o  v el a lm a , ya 
con u n o s  ra lzoncil los  de los q u e  .se 
a m a rra n  al tobillo, ya con u n o s  e jem ­
plares de  E l  D ebate  o de, E f  S ig lo  F u ­
turo, d án d o le  coba a D io s  v tc^ o  dios 
por lo q u e  p u ed a  p a sa r .  U n a  moral 
ps a b o m in a r  del b a ñ o ;  v o tra , u tilizar 
la h ipocresía  que  dé h o n es to  salvo- 
ponducto  a  la m en tira  o la be llaque ­
ría m ás  u t i l i ta r ia s  V ju g o sa s .

R e p a r a d  a h o ra  en lo b ien  vestid itos 
de precep tiva  oficiosa y d e . íjuincalla 
que  a n d a b a n  los m ora l is ta s  de los ú l ­
tim os t iem pos,  y  cóm o m erecieron  1̂* 
m ás en ca rec id a  loa de las a l ta s  au to ­
r idades  de la  Ig les ia ,  e n c a rg a d a s  d " la  
ad m in is t rac ió n  y su m in is t ro  de la 
ética.

A lleg a ro n  los ú l t im os  m ora lis tas  
caud a les  de  tal cu an tía ,  q u e  se p u d ie ­
ron p e rm it ir  el lu jo  d e  ten<*r bu la ,  el 
de  n o  te n e r  pvecados y el de  prac tica r  
el dep o rte  d e  se r  p e rso n a s  decentes. 
P o rq u e  tam b ién  e n  la decencia  hay  
un derecho  de  p ro p ied a d .

D e trá s  de  la ch is te ra ,  los p a d re s  y 
los ju s to s  de  la D ic ta d u ra  piodían lle­

N U E V A  E S P A R A
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var flo tante  ese a ro  de  ineial de  los 
iconos. A d em ás ,  iban l im pios  p o r  fue­
ra y  bien p> rtados . ¡ Q u é  lien» que  
ver q u e  a lg u n o s  tuv ie ran  las u ñ a s  lar­
g a s ,  si los co n tra r io s  tiem pos han  d e ­
m o strad o  la facilidad con que  se mu 
dan  de  cam isa  ! V áyase, pues, lo uno 
p o r  lo otro.

N U E V A  E 8 F A N A
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A dem ás, eran  religiosos, iban a 
misa, sacaban  a D io s  en proo tsrón  en 
todas las  n o tas  oficiosas. A dem ás, re:> 
pe taban  las fiestas de g u a rd a r .  Q ue  
por g u a rd a r ,  g u a rd a b a n  hasta  las m is ­
m as fiestas.

La D ic tad u ra ,  en electo, fué una 
verdadera  fiesta de  g u a rd a r .

La crisis dei patriotism o
por F R A N C I S C O  B A L E R I O L A

La g u e r ra  europt-a ha  sido a lgo  más 
que el su icid io  de  las m o n a rq u ía s  ; ha 
sido el p r inc ip io  del fin de todas  la- 
t rab as  a rq u eo ló g icas  que, a p o y ad a s  
en la insti tuc ión  m o n árqu ica ,  a h o g a ­
ban  a la H u m a n id a d .  1 i precio del 
i r /un fo  de  la lradici '>n, a irc jjando  en 
lina lucha  imbécil a millones d e 's e re s  
c ivilizados, ha sido su prop ia  vida. 
Lor un e r ro r  de perspec tiva  el p asad o  
ha a d e lan ta d o  su fin ; el m arg en  de t o ­
lerancia  que  todo período  de transicic'm 
histórica  concede a los fan ta sm as  de 
ayer  jiara que puedan  a m o ld a rse  al 
nuevo  o rden  de c:osas, v que bien 
ap ro v ech ad o  les ofrece la ocasión de 
p e rd u ra r ,  a d ap tá n d o se  (ejemplo, la 
m o n arq u ía  ingle-a), ha sido c o n su m i ­
do ráp id an u m ie  por las ins t i tuc iones  
ju b iladas ,  C|ue han preferido  m orir  
por in t ra n s ig e n c ia  cerril a  v iv ir  c o n ­
d ic io nad as .  A c ti tu d  exen ta  de g a l la r ­
d ía, pues su inconsciencia  se prome-- 
lía el t r iun fo  de ella.

La  g u e r r a  ha  en.señado al h om bre  
m u ch a s  cosas . E n  p r im er  lu g ar ,  su 
in u t i l id ad ,  l .u eg o ,  su m a g n i tu d .  En 
las a n t ig u a s  sociedades, u n a  g u e rra  
resolvía  a lg o  y la v ida  de los no com ­
ba tien tes  q u e d ab a  al m arg en  de la eni 
p resa . H o y ,  no co n sig u e  n ada  y arrui.. 
nr. a  vencedores  v vencidos.

* * *

f ‘

De aquellos  socialis tas  in g en u o s  
que, recién sellado un pacto  de paz 
in te rnac iona l ,  corr ían  a coger  un fusil 
a ' p r im er  l lam am ien to  ; de aq u e l las  
m u lt i tu d es  a t ra íd a s  al fren te  p o r  el 
brillo de u n a  u top ía ,  el lodo v la s a n ­
g re  de las t r in ch e ra s  ; la lucha  m o ­
derna , sin g ran d e z a ,  en p rovecho  de 
los m ercaderes  de c^rne  h u m a n a ;  el 
espectáculo  de los ob ispos  b end ic ien ­
do los cañ o n es  y  a l is tand o  a D ios  en 
los ejércitos de sus  naciones  ; de  los 
reyes de opere ta ,  d ep o rt is ta s  y  e n am o ­
radizos ; de los g o b ie rn o s  pa ir io teros ,  
que  p o n ían  en la cuen ta  a los vencidos 
las v idas trunc.adas ; la m asca rada  
s a n g n e ta  de  in tereses  b a s ta rd o s  y  fa 
n a tism o s  triviales, han  fo rm ad o  los 
liombres^ de hoy, escépticos, razona 
dores, fríos, que  e s tán  d e sn u d a n d o  de  
su  ropa jes  m ultico lores  a  los fetiches 
h as ta  a y e r  sa g rad o s ,  qu e  h an  de  co n s ­
t ru ir  sobre  el so la r  en ru in as .  ím s

pueblos lian ap ro v ech ad o  la trágica  
lección, y están l iq u id an d o  toda la bi­
su te ría  histórica que  los a b ru m a .

Los [lueblus han  a p ro v ech ad o  la 
lección, p<ro los E s tad o s  tío la fum 
co m p ren d id o , ( 'o rno  an te  la R ev o lu ­
ción írancesa , ( |uieren oponer al d e s ­
p erta r  de las m asas  una  c ruzada  dic 
ta ioria l .  Pd pe lig ro  esta  vez es R usia  ; 
R u s ia  que, con todos sus  e r r o r o ,  ha 
dcniü.-trado la posib il idad  de un go 
b ien io  de  m asas . Los g o b ie rn o s  han 
(pierido repetir su ju e g o  y ,se han 
a tr in ch e rad o  de trás  de sus fronteras, 
a rm a d o s  de un pa tr io t ism o  gerjgráli- 
i () y ag res ivo . P e ro  las c ircuns tanc ias  
no son las in ism as ; en esta p u g n a  de 
nacionalism os, los pueb los  están  au- 
.sentes, m ás d isp ues to s  que n un ca  a 
en tenderse  por sí m ism os, a  despecho  
d( todos los obs tácu lo s .  La e rupc ión  
nacionalis ta , e| sa ram p ió n  dicta torial ,  
rJ-a- t̂irán jirnnlo, por( |ue  han nacido 
m u e r t o s ; la b an d era  rjue enarbo lan ,  
con el v igo r  desesperado  del que se 
ju eg a  la ti ' t im a c-arta, está d esp res ti ­
g iad a .  El pa tr io t ism o  mixtificado es 
un narcótico  que no su rte  va efecto 
sobre  las m u l t i tu d e s ;  e s tá  eñ capilla, 
como todos los fósiles h istóricos. Lo 
es,á h as ta  en E sp añ a ,  do n d e  la b a n ­
dera  nacional cubre  todas las activ ida 
des y  nos enreda  en su s  p l ieg u es  en 
c uan to  nos sa lim os de  filas.

* * *

Ini electo ; el pa trio tism o, que el 
h om bre  p r im it iv o  prac tica  sin saberlo  
('l iando Se a g ru p a  p a ra  la defensa  de 
la h em b ra  y la caverna  ; que  el o rg u  ­
llo rom an o  convierte, de necesidad  en 
v ir tud  y deber,  p a ra  sus  fines im p e ­
rialistas, a g o ta  todas  su s  posib il ida ­
des en la E d a d  Media, c u an d o  la fu ­
sión del c r is t ian ism o  a d u lte ra d o  v las 
c o s tu m b res  de las h o rd as  b á rb a ra s
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fo im a  las nac iona lidades  sob re  la  fal­
silla de la fe. Pastado el acceso  m ís t i ­
co, en un m edio  irre lig ioso  y culto , 
el p a tr io t ism o  ha  de jado  de ser u n a  
fuerza  social ; llegada la in te l igenc ia  
a un g ra d o  de desarro llo  en que  la 
étioa no necesita an d ad o res ,  la coac­
ción pa .rió t ica ,  com o la re lig iosa  o la 
m onárqu ica , no tiene razón de  s e r ; 
queda, todo lo m ás, com o m u le ta  p a ra  
uso de lis iados esp ir itua les .  E n  u n a  
sociedad en que el E s tad o  es s im p le ­
m ente  un d e legado  de lodos d e s t in a ­
do a  g a ra n t iz a r  los de rechos  de todos  ; 
en una  sociedad fo rm ada  sobre in te re ­
ses, iitj por sen tim ien tos  ; en u n a  so­
ciedad que  no tiene por ob jeto  hacer  
Iri teli(. idad del ind iv iduo , sino el de- 
r«('ho dcl c iu d ad an o , el únic(j p a tr io ­
tism o posible  es, p rec isam ente , el 
con tra r io  al medioeval de iJios, p a ­
tria y rey ; la pa tr ia  pa ra  un lujmbre 
civilizado no puede  ser una  casta  o 
im h o m b r e ;  el único pa tr io ta  lógico 
es el que desea la m ay o r  ( u l lu ra .v  el 
m ejor derts ho pa ra  su f)aís. l l( jy , que 
se considera  el lu g a r  del nac im ien to  
c(»mo un m ero acciden te  geográfico, 
el p a t r io . i ' iu o  es un sentirnientcj p a r ­
ticular, ( oiiuj el am o r  o la fe, que  no 
puede im ponerse  ni e s tar  en p u g n a  
( on la justic ia  ; el pa tr io ta  de nues ­
tros días, en tre  su pa tr ia  y la razón 
debe poner.se, por  im pera tivo  h u m a ­
no, al lado le la razón.

^ ^ ^

l'.n b..spaña, qut^ ya t(xla\’ía en el 
pelotón de los to rpes  de la instrucción  
cívica c u an d o  las d em ás  naciones \ a  
han salido de ella, el pabellón  de la 
pa tr ia  cubre  todos los negocios in co n ­
fesables ; el pa tr io t isn io  es el tem plo  
a cuyo  derecho  de asiío  se acogen  to­
dos los ego ísm os indecentes  ; los g o ­
b e rn an tes  e n á n  por deba jo  de los g o ­
bernados , con un concep to  a n te d i lu ­
v iano de las rea lidades n a c io n a le s : 
SU3 conflictos son m eras  quere llas  fa ­
m iliares de serv idores  dolidos, en que  
la nación queda  al m a rg e n .  El poder  
s ig u e  em p e ñ ad o  en hacernos  felices a 
la fuerzíi ; en su desconoc im ien to  de 
todo, qu iere  d e ten er  el curso  de  la 
h is to ria  a su capriclio. o lv id an d o  que 
toda opres ión  d e te rm in a  un a  ex p lo ­
sión ; que R u s ia ,  que  no  p u d o  hacer 
una revolución com o F ran c ia ,  ha he ­
cho el ge  to c o m u n is ta  ; o lv idan do  que 
los m on árq u ico s  han  con seg u ido  ha- 
cei repub licana  a E s p a ñ a  y los fan á ­
ticos re lig iosos incrédu la .

P ro d u c 'o  de esta  táctica equ ivocada  
es el apoyo  p res tad o  por c iertos e le ­
m entos a e^os leg ionarios  de E sp a ñ a  
(pit com o con estación  a  una  califica­
ción (Je p res id ia r io s  com eten un a r to  
pres id iab le  ; esos ana lfabe tos  e sp ir i ­
tuales, en perpe tua  m inoría  de edad , 
que  qu ieren  im p o n e rn o s  un fascism o 
de adolescen tes .  S e m e ja n te  c ruzada  
infantil  está  descalif icando y pon ien -  
dc» en r id ícu 'o  el p a tr io t ism o  de  pas<>- 
dohle  m ás que  todas  las prof>agandas.

í T
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¿Estados Unidos de Europa? por f .  o r t ú z a r  v ia l
I

L os p ro b lem as  derivados de la g ra n  
g u e r ra  no son suscep tib les  de so lu ­
ciones unila tera les. D e este nujdo sé 
ha  visto encadenada  a un m ism o des ­
tino. la suerte  de los d iversos países eu ­
ropeos y se ha log rado  poner  térm ino 
a la indiferencia que  entre  e llos .ex is ­
tía, realzándose la necesidad u rgen te  
de  la unión p a ra  a lcanzar  la reso lu ­
ción de las trascenden ta les  cuestiones 
qüe  hoy afectan al b ienestar  del m u n ­
do. Pista c ircunstancia , unida  a la ya 
vieja  aspiración de a lg u n o s  políticos 
y  hom bres  de E stado  que desean r e ­
un ir  los pa íses europeos bajo  una sola 
íorm a política, lia lavorecido la con- 
creciíMi de la fó rm ula  de un idad  en 
los célebres d iscursos de M. B riand  
reterentes a los E stados  U n ido s  de 
Europa.  S in  du d a  c]ue esta expresión 
tiene la ven ta ja  de ser clara y p e n e ­
trar  tácilm ente  en el án im o  de las m u ­
chedum bres , siendo c o m p ren d id a  por 
iodos; ftero evoca en cierto mtxlo a 
los l is tados U n ido s  de Norte  A m é r i ­
ca, asociando  a  ella la idea de tina 
form a constitucional que  al puel>lo 
yanqu i lia p roducido  largos a ñ o s  de 
paz y una inusitada  p ro sp e r id ad  m a ­
terial. E sta  as(x:iac¡ón de ideas im ­
pu lsa  el proyecto  de AL B riand , m as 
no co rresponde  a  u n a  verdadera  a n a ­
logía, como lo puede  co m p ro b a r  quien 
.se d e ten g a  a  m editar  un in s tan te  
acerca de las sus tanc ia les  d iferencias  
que existen desde  el p u n to  de v ista  
de la h om ogene idad  de la poblac ión , 
de lenguas ,  razas y trad ic iones h i s tó ­
ricas, que  hacen peIigro.sa la ilusión 
de im a g in a r  reu n id o s  a  los E s tad o s  
eu ropeos  en u n a  confederación  bajo  
p r inc ip ios  consti tuc iona les  a n á lo g o s  a 
los de N orte  A m érica . Así, E u ro p a  
lia a d q u ir id o  conciencia  de sus nece­
s idades co m un es ;  ¿ p e ro  se puede  a p o ­
y a r  esta  tendencia  en u na  u n id ad  p ro ­
f u n d a ?  ; o, en o tros  té rm in o s  : ¿exi.ste 
un  espíri tu  europeo?

E s in d u d ab le  q u e  no p u ed en  ser 
inc lu idas  R u s ia  y  T u r q u ía  en la de-- 
t iom inación co m ú n  de E u ro p a ,  ya 
que  tienen un  p ie  en  este con tinen te  
v el o tro  pie  en el A s ia .  A dem ás ,  en 
el caso de  R u s ia ,  existe la a g ra v a n te  
d e ’ u n  rég im en  in te rno  a b so lu ta m en te  
d iv e rso  del ad o p ta d o  p o r  las dem ás  
nac iones  eu ropeas ,  lo que  d ificultaría  
la fo rm a  de  confederac ión . L u e g o  es 
lógico d e sc a r ta r  a  estos dos  pa íses  en 
los com ienzos  de  la o rgan izac ión ,  re­
conociéndo les  el de recho  de ad h e r i r se  
po-^-teriormente a  ella.

P o r  o t ra  pa r te ,  n u m ero so s  son los 
í 'Síadistas q u e  con s id e ran  a  In g la te r ra

com o un E s tad o  cuyos in tereses son 
a jen o s  a  los del con tinen te ,  deb iendo  
en consecuencia  mezclarse lo m enos 
posib le  en la política eu ropea .  E s  un 
liechü indu d ab le  que  en tre  los D o m i­
nios de la C orona  b ri tán ica  y su  m e­
trópoli existen relaciones trad ic iona ­
les, cuya  fuerza es m uy g ra n d e ,  a 
pesar  de no em anar  de C onst i tuc iones  
escritas . 1.a C'uiona e s  la ún ica  reía- 

• ción oficial entre  ellos, p e ro  existen 
las cul'tlu ralles, com ercia les  y m ar í t i ­
m as , que  cada vez se van  haciendo  
m ás n u m ero sas  y m ás  fuertes. Alu- 
chos  son ios polít icos ing leses  que  
p iensan  que  el p o rv en ir  de G ra n  Bre­
tañ a  se en cuen tra  en su s  relaciones 
con los D om inios ;  y que  aquélla  debe 
p resc ind ir  de su s i tuac ión  geográfica , 
a  fin de p oder  d esen tenderse  de los 
p ro b lem as  continen ta les .

Lsta  es la teoría p an -eu ro p ea ,  se ­
g ú n  la cual el un iverso  puede  d iv i ­
dirse  en  cinco g ra n d e s  un id ad es  po lí ­
t i c a s :  P a n -A m erican a ,  P a n -B r i tá n i ­
ca, P a n -E s la v a  (co m p ren d ien d o  R u ­
sia eu ropea  y asiática), P a n -E u ro p e a  
(í|Lie (mglol)a la parte  ('(jiitinental de 
l íu ropa , p rc -c in d ie n d o  de R u s ia  y 
ru r í ju ía ,  y g ran  p a r te  del Africa, sin 

d e ja r  de lado m ás que  a los d om in io s  
l)rilánico-s) y la P a n - . \ s iá t i c a  (cuyo 
cen tro  pod r ía  fijarse en C h in a  y Ja- 
p(jn). l is ta  división artificial del u n i ­
verso  en cinco im perios , cada  uno  de 
los cuales tend ría  u n id ad  política, eco­
nóm ica, a d u a n e ra  y  comercial, puede  
^•educir a  a lg u n o s  por su carác ter  s is ­
tem ático . Pero  es d em as iad o  im p ru ­
den te  o p o n er  u n id ad es  po lít icas  dife ­
ren tes  tan vecinas com o el im perio  
briián ico , cuya sede m etrop o li tana  se 
halla  en In g la te r ra ,  y el con tinen te  
europeo, dado  los a c tu a le s  m edios de 
com unicac ión , y p resen ta ,  adem ás , el 
i r repa rab le  inconvenien te  de no  c o ­
rresponder  en  m odo a lg u n o  a la reali ­
dad  del m om ento  ac tua l .  P o r  lo que 
respecta  a la un ión  P an -A m erio a n a ,  
que hoy  d ía  no p a sa  de ser un ideal 
en cuyo  n o m b re  .se edifican palacios 
en W á s h in g lo n  y se convocan  confe ­
rencias inútiles, es m enes te r  reco rdar  
(|Lie ella significaría  la abso rc ió n  de 
C en tro  y S u d  A m érica  p o r  la p ro sp e ­
r idad  no r team ericana .  P o r  o tra  parte , 
si G ran  B re tañ a  e s  la  que  dom ina ,  con 
respecto  a  sus  colonias, y  hace  de m e ­
trópoli, de  m ad re  p a tr ia ,  a  la cabeza 
de un inm enso  im perio , e s  deb ido  a 
su na tu ra leza  de  potencia  eu rop ea  que  
co labora  y part ic ipa , desde  hace si­
g los ,  en lel desenvo lv im ien to  político 
y cu ltu ra l  del con tinen te .

E u ro p a  no es u n a  s im ple  expresión 
geográfica . N o hay  en tre  su s  e.stados

relación de vecindad  ún icam en te .  L os 
une en tre  sí el recuerdo de m u ch o s  si­
g los  d u ra n te  los cuales, a p esa r  de las 
g u e rra s  que t ran s i to r iam en te  los l.an 
d iv id ido , co laboraron  en com ún  en 
pro  del ade lan to  m ateria l y m oral de

der del h o m b re  .sabré la na tu ra leza  ; 
pero, en contrapo.sición a ia p ro sp e r i ­
dad  m ateria l que pers igue  el s im ple  in ­
dustr ia l ism o , en l íu ro p a  ha p r im ad o  
la idea de o rg an izac ió n  sobre  la idea 
del poder  efectivo del ind iv iduo . C o n -

EL DEGÜELLO DEL ESljfRITU SANTO, por Gross.

la h u m a n id a d .  El p ro g reso  lo g rad o  
poi la civilización occidenta l  se debe 
a esta  co laborac ión  y en ella cad a  cual 
ha d e sem p eñ ad o  un  papel im p o r ta n ­
te C o m o  lo de ja  es tab lec ido  W ilh e lm  
H a a s ,  en su in te resan t ís im o  l i b r o : 
« W h a t  is E u ro p e a n  C iv ilization  an d  
w ha t  is its fu tu re? » ,  la fo rm a  ac tual 
de la civilización e u ro p e a  está  b asad a  
en la técnica ; la ciencia  a p l icad a  ha 
c reado  la m á q u in a  e x ten d ien d o  el p o ­

tra esta  fo rm a  ac tual de la civilización 
está  d i r ig id a  la teoría  pan -eu ro p ea ,  
puesto  que  ella se l im ita  a  a g r u p a r  a 
las n a c i o n e s p o r  sus  carac terís ticas  
geográ f icas  y  su s  conven ienc ias  s im ­
p lem ente  económ icas . E s  de todo  p u n ­
to de v is ta  im presc in d ib le  que  E u r o ­
pa sobrev iva  con su  e sp ír itu  ac tua l ,  
con su a m o r  p o r  la inves tigac ión  p u ­
ra, su afición al estud io , in d ep e n d ien ­
tes de la ap licac ión  prác tica , p o rq u e

es esta la única  m an era  de  que  p e rd u ­
re la civilización (« c id en ta l .  Inclu ida  
G ran  Bre taña  en este p rop ó s i to  de p o ­
lítica continen ta l  un ida , puede ded icar  
a tención  a  sus colonias, ob ten e r  en 
proveclio de ellas v en ta jas  ap rec iab les  
en el m ercado europeo  v serv ir  de 
pu en te  de unión  con los E s tad o s  l 'n i  
dos de Am érica del N orte , en razón 
de la sim ili tud  de razas v de id iom a.

II

C a d a  día se acrecienta  la so lidari ­
dad  entre  los estados, a m edida  dei 
desenvolv im ien to  y p ro g re so  de los 
ac tuales  meditts de com u n icac ión ,  de 
la m ism a  m anera  que  se hace im po 
sible el a is lam ien to  de los ind iv iduos  
en la sociedad m oderna , cada  vez m ás 
com ple ja .  Así, la idea de un ión  co­
r resp on d e  a una necesidad verdaderi/i. 
Pero  iiay (jue reconocer que  es  nece­
saria una  revisión total de los té rm i­
nos en que ha sido p lan te ad a  la p ro ­
posic ión . Al decir del ( ío n d e  Garlos 
.Síorza, B riand  es un político que  a m a  
al porvenir ,  aporta  a la d ip lom acia  
una  parte  de instin to  y o tra  de ensue- 
ñ(/ y acaso debe a su sa n g re  b re tona  
la falta de l()gica. A p r im era  vista 
pueden aprec ia rse  las d i íicu ltades exi.s_ 
ten tes  p a ra  la form ación inm ed ia ta  d(* 
un a  confederación eu ropea  ; v es lóg i ­
co pen sar  que  ella h ab ría  de .ser esta- 
L'lecida sobre  p rincip ios  m u y  de lica ­
dos, m uy  tenues, a  fin de no e n to rp e ­
cer la acción de los ( io b ie rn o s  nacio- 
na 'es , que  no sacrificarían u n a  parte  
im p o r tan te  de su sob e ran ía  en prove- 
ch(j de una  organ izac ión  g u b e rn a t iv a  
eu ropea .  Los estados vencidos, hace 
n o ta r  Jo seph  B arthe lem y , su b o rd in a ­
rían su adhes ión  a la revisión previa  
del T ra ta d o  de X'ersalles. L as  ten ta t i ­
vas, necesariam ente , han  de ser p r u ­
dentes , parc ia les  y p ro g res iv as .  La 
Federación  eu ropea  no  p o d r ía  ser, d u ­
rante  la rgo s  años, m ás  q u e  un estado 
em brionario ,  sin p arec ido  a lg u n o  con 
el e s tad o  cen tra l is ta  de F ra n c ia ,  el fe­
deral am erican o  y la C onfederación  
helvética. Los ó rg a n o s  de ejecución v 
dirección de  éstos h ab r ían  de ser trans_ 
fo rm ados en s im ples  ó rg a n o s  de e s tu ­
dio, l im itando  sus  carac terís t icas  y  su 
acción a los de  la ac tual L ig a  de las 
N aciones.

En la práctica, podernos ver que  el 
P ac to  de P a r ís  con tra  las g u e r ra s ,  la 
F ig a  de las N aciones y la Asociación 
Ip te rnac iona l  del T rab a jo  d esem p eñ an  
perfec tam ente  las func iones  polít icas 
in te rnac iona les  que co rre sp o n d e r ían  a 
los fam osos E s tad o s  U n id o s  de E u r o ­
pa L os o rg an ism o s  m en c io n ad os  d is ­
f ru tan  del carác te r  v la n a tu ra leza  de

oficinas mundiale.s ; pe ro  p u e d e n 'd e ­
dicar con preferencia , y de hecho  así.' 
sucede, su^atención a la resolución de  
p rob lem as europeos. I 'ienen a d em ás  
la v en ta ja  de estar  cons t itu idos  y en  
pleno func ionam ien to ,  d e sp u és  dé ha- 
bei eliminad(j lás d ivergencias  p r q d ú - . 
c idas  a lrededor  de la form a, c u a n t i ta ­
tiva o cualita tiva , de represen tac ión  ; ' 
convocan , con d em asiad a  frecuencia, 
Congre.soí y  reun iones  de m in is tro s  
para  t ra ta r  d e te rm in ad o s  p ro b lem as  y 
establecen relaciones en tre  los d iversos  
estados que han llevado a los lím ites 
de lo posib le  la cooperación .

La í.upresión de b a rre ras  a d u a n e ra s ,  
(|ue con.stituiría el eje esencial dé toda 
acción inm ed ia ta  a la fo rm ación  de los 
l is tados  l 'n i d o s  de líur<jpa, provoca- 
ríe g ra v ís im a s  cris is nacionales  y oca- • 
s ignaría  m u 't i lu d  dé conflictos, deb ido  
a la desocupac ión  de «jbreros. H a y  qué"  
tom ar i*n cuen ta ,  ademá.s, lo.s gas to s  
(|ue p roducir ía  el P o d e r  I':jeeutivo de 
la ( 'onfederación , los cuales hab rían  
de .ser f inanciados ron  parle  del p ro ­
duc to  de esa a d u a n a  europea , tan  d i­
fícil de  realizar. en c u an to  se rela ­
ciona con la unificación de la m one ­
da, no existen obstácu los esenciales 
para  ello, Iioy (jue la m ayoría  de los 
países lian ad o p ta d o  el pa trón  oro, v 
si fi Banco !n ternaciona l preconizadí» 
por el P la n  Y o u n g  funciona  con buen 
resu ltado  a lg u n o s  años, será posible  
la adopci(>n de ia m oneda  única, con 
las v is ib 'es  v en ta jas  que  e.so rep resen ­
ta p a ra  el com ercio  m u n d ia l .

Ser ía  ul()pico e sp era r  que  los es ta ­
dos ren un c ia ran  a  su soberan ía  en lo 
fjue concierne  a  la o rgan izac ión  de  Tri-  
b u n a ’e.s de just ic ia  y s is tem as  carce- 
l a r io ' .  l ín  lo relativo a  la unificación 
d( p recep tos leg isla tivos, ac tú an  la 
L iga  de las N aciones y la Oficina In ­
tel nacional del T ra b a jo .  P ro c u ra r  que  
sus esfuerzos fueran  m á s  allá  sería h a ­
cer im posib le  todo acuerdo , que  en 
lo-, co nven io -  in te rnac iona les  de  esta 
na tu ra leza  es necesario  p resc ind ir  de 
las cuestiones  v incu lad as  a  la política 
y la relig ión , com o el d ivorcio, v e rb i ­
g rac ia .

En los d e p a r tam e n to s  d ep en d ien te s  
de a lg u n o s  M inisterios, com o el de 
I rabajo , el de H ig ien e ,  O b ra s  P ú b l i ­

cas, A g r icu l tu ra ,  C orreos ,  T e lég ra fo s  
y i ' e ’éfonos, u n a  e n tidad  po lí . ica  nue ­
va no podría  rea lizar o tra  ob ra  que la 
d e sem p eñ ad a  a c tu a lm en te  p o r  la L iga , 
la (')ficina del T rabajo  y el In s t i tu ­
to In te rn ac io n a l  de Ag-ricultiira de 
R o m a. E n  c u an to  a  las R elac io  ^s 
Exteriores, ellas .son im p u lsad a s  y 
m an te n id a s  p o r  las c on s tan tes  confe^ 
rencias in te rnac io na 'es  p ro v o cad as  por 
el o rg an ism o  de G in e b ra  v t ien d en  a
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ser perfeccionadas por los pactos^ de 
a rb itra je ,  de renuncia  a  la g u e rra ,  de 
d fsa rm e  y banco in te rnac iona l .

H a y  que p en sa r  tam bién  que el es- 
ta||)lecim¡ento de una Confederación  
europea, con su correspond ien te  P o ­
der Ejecutivo, implicaría la form ación 
de un pequeño  ejército federal y ofre ­
cería  los peligros consigu ien tes ,  tuda 
vez que son difíciles de prec isar  las 
facultades de una policía in te rnac io ­
nal, para  que no existan  in trom isio ­
nes en los a su n to s  de po 'í t ica  in te rna  
de cada país . E n a  de las m ás g raves  
objeciones r|ue Se pueden  oponer  es 
la de la política referente a las colo­
nias que poseen m uchos  estados eu ro ­
peos ; y sin d u d a  a lg u n a ,  unificar la 
adm in is trac ión  de esas posesiones t rae ­
ría con l igo  un germ en  de discord ias 
para  el porvenir .

M, Kmil B o rd  hace especial h in ca ­
pié en las venta jas  que acarrearía  para 
la paz del m u n d o  el Poder  líjecutivo 
de los listado.! l 'n id o s  de E u ro p a ,  en 
cuanto  él fuera e nca rgad o  de llevar las 
estadísticas necesarias para  ti ja r  las 
cuotas co rrespond ien tes  a la reducción 
de los a rm a m e n to ' .  P e ro  hay que  ha­
cer notar que ta 'es  estadísticas se for­
m arían con los da tos  su m in is trad os  
por los diversos G ob ie rnos  nacionales 
y serían susceptib les tle falsear ó an to  
((>1110 al presen te.

111

En resum en, la unión de los estados 
europeos ha  de tender, p r in ie ran iem e, 
a no constitu ir,  en n in g ú n  caso, un 
g ru p o  p o ’ítico de ofensiva. N o ha de 
represen tar  un poderío  m ateria l,  a m b i ­
cioso de acap ara r  el m ercado  del m un 
do, ni establecer a n ta g o n ism o s  con 
otros im perios. P a r a  lo g ra r  los b ene ­
ficios de tina a lianza  política, es me­
nester no tom ar en cuen ta  ni s iquiera  
las posibilidades- de un conflicto, ya 
que en todos los ú ltim os tra tados  fir­
m ados p o r  G ra n  B re taña  ha  quedado  
establecido que  lo s  D o m in io s  no cun­
tí ibu irán  con h om b res  ni d inero  a la 
solución de n in g u n a  querella  con ti ­
nenta l.  L uego  h ay  que  recordar  que 
los d iversos p rob lem as  que  afectan a 
todos los jxiíses t ienen  d iversas  carac ­
terísticas en cada u no  de ellos, por  la 
influencia de la raza, costum bres, tra 
diciones y especiales condic iones eco­
nóm icas . D e  ah í los m ediocres  resul­
tados  ob ten idos  po r  la Oficina Inter- 
nacNOpal del T nabajo  y la L ig a  de las 
N aciones ; estos o rg an ism o s  no  p u e ­
den  p e rseg u ir  s ino soluciones de té r ­
m ino  m edio, que  sean suscep tib les  de 
ser a p h c a d a s  a  todos en  gen era l ,  sin 
p e i r a rb a r  el o rden  y el fu n c io n am ien ­
to los o rg an ism o s  nacionales  e spe ­
c ia lizados. Ija  C onfederac ión  europea  
com o e n t id a d  política no  podría  hacer 
otra  cosa. D e  a h í  que  p rác t icam en te

M. AGUILAR, EDITOR
MARQUÉS DE URQUIJO, 39  
Apartado 8 .01 1 .-M  A D R l D

Envía gratis  su publicación mensual
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a las pe rsonas  que la soliciten

puede decirse que ella exis te . O ueda  
solo la tarea  de perfeccionar !ns di ver- 
•SOS o rg an ism o s  y comités jror medio 
de convenios in ternacionales, en e s ­
pecial los ijue se refieran a tuerzas

VICTIMARIO DE LA 
DICTADURA

NUEVA E SP A Ñ A  estima un deb er  

de just icia llevar a conocim ien to  dei 

país, por  medio  de sus páginas,  los 

a tropellos  p e rp e t rado s  por  la D ic tadura  

y sus secuaces  en el «c iudadano  d es ­
conocido».

NUEVA ESPAÑA cuen ta  ya con una 
buen a  porción de historias b reves  y fo­

tografías de los que  han p ad ec id o  toda  

clase de ul tra jes  duran te  estos  siete 

años  in icuos y ha co m en zad o  a publ i ­

car, y así seguirá  haciéndolo ,  el

VICTIMARIO DE LA DICTADURA
para  cuya sección a g ra dece rem o s  a los 

in te resados  nos envíen su fotografía y 

una  breve  n o t a — indubi tab lem ente  v e - 

r íd ica—que, con m ucho  gusto ,  inser ta -  

e rm o s  en estas  co lum nas.

aéreas  comercia les y m ar in as  m ercan- 
te.s. En c u an to  a la posición dt* Am é- 
n c .  con referencia  a ellos, se hace ne- 
oesiario proceder de in m ed ia to  a  la se­
pa rac ión  y anu lac ión  del P ac to .  L os  
p ro b lem as  sociales y polít icos tienen 
en este con tinen te  carac terís t icas  e spe ­
ciales que  no perm iten  influencias ni 
juicios ex trañ os  al de los políticos v 
pensadores  v in cu lad os  a n u es tra  v ida  
an .e r icana .  La L ig a  de las N aciones  
tu n d a m e n ta  su s  acr i tudes  con respecto  
el nosotros en p r inc ip ios  an ticu ad o s ,  
(’uya  delim itación  no se ha llevado a 
e .ec to  y nos o b l ig a  a  sufr ir  las conse ­
cuencias  de una mal in te rp re tad a  v a b ­
su rd a  D oc tr ina  iMonroe.

Los es tadus  de C e n tro  y S u d  .Amé­
rica, unido5 por la raza, t rad ic iones y 
posición geográfica , han  de ac tu ar  
< ( í) jun tam ente  tren te  al g ra n  p ro b le ­
ma de su de íensa  del im peria l ism o 
y a n q u i .  C o lab o ra r  en la L ig a  de las 
Naciones significa p a ra  ellos v in cu la r ­
se a  los p ro b lem as  europeos, que  les 
son en te ram en te  a jenos, sin ob tener  
venta ja  a lg u n a ,  ni a y u d a  de n in g u n a  
na tu ra leza  en la lucha  con tra  la p en e ­
tración econóniioa y el b an d id a je  n o r ­
team ericanos. P o r  su parte ,  E u ro p a  
pierde ia nitidez de la visión, al querer  
a m p lia r la  y darle  un sen tido  m u n d ia l ,  
l i a  ad o p ta d o  un papel de pro tec tora  
(|Lic ni le co rresponde  ni le conviene, 
l i a  d(* períecc ionar sus  o rg an ism o s  
p a ra  ijue represen ten  f ided ignam en te  
y llenen las func iones  del P o d e r  E je ­
cutivo  de una confederación  polít ica . 
hJ A s ia  y N orte  A m érica  son las dos 
in có g n i ta s  del p o rv en ir ,  que  se han 

.d ' ‘ resolver-se g ú n -e l - ru m b o -q u e ~ a d o p -  ' 
ten las relaciones del Im perio  B ritá ­
nico con la C asa  B lanca .

Ilu m ln acld n  Intorior d e  u e  c in e  e n  B erlín .

c r.: CSs ~?3C- rar— —
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V I D A  E S P A Ñ O L A
C a n a r i a s

La Universidad de 
San Fernando

por A. H urtado d o  M endoza.

Pm el m es de oc tubre  la U n iv e rs i ­
d ad  de S an  P'ernanclo (I .a  L ag u n a )  
— com o todas  las r n iv e r s id a d e s  de 
P'spafía— d a rá  com ienzo a sus  ¿ictivi- 
d ad es  docentes , un ivers i ta r ia s .  De 
nuevo la calle de S an  A g u s t ín  r e c o ­
b ra rá  su bullicio e s tu d ian t i l .  D e nue 
vo los b u ró c ra ta s  del Pa lac io  E p isco ­
pal, m o n ó to n o s  g a rra p e te ad o re s  de 
exped ien teos  eclesiásticos, su sp en d e rán  
su ac tiv idad  in te r ru m p id o s  po r  el ir 
y ven ir  de los un ivers i ta r io s .  L a  calle 
de  S an  A g u s t ín  recu p e ra rá  un p u ñ a ­
do de jóvenes  a 'eg re s ,  o p t im is ta s .  De 
— casi— «Señoritos sa tisfechos», como 
dice O r te g a  y G asset,  f|iie, de m o ­
m ento, d isp a ra n  los flechazos de su 
ac tiv idad  hacia  el b lanco— bien red u ­
c ido— univ ers i ta r io .  M anuel, el bedel 
satisfecho, rollizo, re idor de chistes, 
í^aliidará a todos los univ 'crsilarios v 
de todos acep ta rá  el ap re tón  de nía 
nos «esp ir itua l»  de  un coronel.

En m ay o  la U n iv e rs id ad  cerra rá  sus 
puertas  y ellas se e n c a rg a rá n  de em ­
p u ja r  a la calle— a la v id a— unos 
cu an to s  licenciados en D erecho . N a ­
da  m ás.

E s ” declr  : nada  m ás  que  lo que 
—a h o ra — se puede realizar en la U n i ­
vers idad  la g u n e ra .  Pese  a las b u e n a s  
vo lun tades .  A los m uchos v variados  
p ropósitos .  f>i el teatro  español,  a ve­
ces, se ha asfix iado en un am b ien te  de  
realidad, los o rg an ism o s  qite d e p e n ­
den de nuestro  lUstado les ocurre  todo 
lo con tra r io .  E s to  es ; que sp a h o g an  
en un m ar de idealidad . P re c i s a m e n ­
te : todo lo con tra r io  de lo indicado 
para su v ida. En cualqu ier  es tan te  de 
la secretaría  de un o rg an ism o  oficial 
de E sp a ñ a  existen a lg u n a s  resm as de 
papel repleto de  proyectos, reformas, 
m ejoras . E n  cam bio , si nos d ir ig im o s  
— direc tam en te— a los hechos  nos e n ­
c o n tram o s  con que  éstos son de una 
astenia  lam en tab le .  (Salvo  el P .  N. 
de T .,  que  p a ra  una  p ro p a g a n d a  in ­
útil ha  sido d o tad o  con un  «sanwich» 
de j 30.000.000 de pese tas  !)

Este  es el caso concre to  de los cen ­
tros de  en señ a n z a  oficial en E sp a ñ a .  
M uchos proyectos, m u ch a s  reform as, 
m uchos oficios, m u ch as  m e m o r i a s ; 
pero la realidad  docente  de tina p o ­
breza lam en tab le .

La  l^n ive rs id ad  de  S a n  F e rn a n d o  
e''tá in s ta lada  en  un caserón  m u y  ve­
tusto, m u y  evocador, m uy  todo lo que 
se quiera  ; peró" inserv ib le .  In ad e c u a ­

do Su  Biblioteca es u n a  visión mi 
croscópica de lo que debe  ser una  B i­
blioteca un iv ers i ta r ia .  S u  L abora to r io ,  
pa ra  experiencias  de C ienc ias  N a tu ra ­
les, es  m enos que  m icroscópico : inser­
vible.

N a tu ra lm en te ,  las  b u e n as  v o lu n ta ­
des de a lg u n o s  catedrá ticos se pierden 
en el vacío. - \ lg o  así como si a Ma- 
rañón  o a Xóvoa .Santos o a Banús, 
'es o b l ig a ran  a desarro lla r  sus activi 
dades  m édicas con el m ateria l cienti- 
fleo de un a lbé i ta r  p u eb le r in o .  A lgo  
así como si Cecil B. de Mile o a D a ­
vid W .  Griffitith , les o b l ig a ran  a rea­
lizar un ((film» con los e lem entos  ci­
nem áticos  que en E sp a ñ a  d isponem os 
para im p res io n a r  unos m etros de ri- 
d ifu lez  e jem pla r .

.Sabido es que un centro  donde  se 
encauce  a una  ju v en tu d  necesita  de 
a lg o  m ás que b u e n as  v o lu n tad es  por 
pa rle  de su s  d ir ig en tes .  Necesita  de 
u na  a tenc ión  car iñosa  p o r  pa rte  del 
P 'stado. U n a  U n iv e rs id ad  pana éste 
— p ara  el l is tad o — es un caserón, 
u nos  bancos , un pa tio  con flores v 
u n o s  W .  C . p a ra  los estudiant( 's  peo 
res que  los de u n a  Comi.saría de po- 
í'icía e sp añ o la .  En  cam bio , un o rg a ­
n ism o de la inu ti l idad  del P .  N . de T .  
e.*̂ ... lodo lo (lite ustedes saben miiv 
bien.

.Supongam os ((iip iin catedrático , en 
este am bien te ,  se a fa n a  por explicar 
con e n tu s i a s m o  s îl .s a^-gn a tu ra sv-

en la e s te r i 'idad  de la enseñanza  e sp a ­
ñola. Pero , sí, sí. ¡ V aya  usted  con 
estas can tine las  a los altos poderes  I 
¡ V a y a  u-ted  a liacer co m p ren d er  a los 
altos g o b e rn a n te s— a un R o m an o n e s ,  
por e jem plo— todas  estas ca ti l ina rias  !

¡ Buenos son los tales altos g o b e r ­
nan tes  !

Allá po r  los añ o s  dic ta toria les— no 
o lv idem os que aún  es tam os en ellos— 
visitó G a n a r ia s  un su je to  (|ue o s ten ­
taba  el ca rgo  de m in is tro  de Justic ia  
v C u 'to .  Este señor a ten d ía  por G alo  
I’on te  E scart ín .  V enía  aco m p añ ad o  
de o tro  su je to  que responde  por I>el- 
gado  Barfe to . T én g a se  este da to  nuiv 
presente  para  ju z g a r  m ás tarde  cuál 
podría  ser la ca tego ría  del tal señor 
Pon te .

El señor m in is tro  visitó la U n iv e r ­
s idad . De cerca p u d o  c o m p ro b a r  todas  
las cojeras que  la im piden  m arc h a r  
con paso viril, firme. Pero , n a tu ra l ­
m ente, el señor Pon te ,  a u n q u e  p r o m e ­
tió m ucho  no hizo n ad a .  Si hub iera  
liecho a lgo  en p ro  de la U n iv e rs id ad ,  
no sería ese c iu d ad an o  que a  veces 
lirma unos a r t ícu 'o s  en «L a Nación», 
c '-cupidera de D e lg ad o  Bárrelo , (|ue 
e n g e n d ra d o s  por un o rd en an za  de Juz- 
gr.dos sería m otivo  m ás que  suficiente 
p a ra  de ja rlo  cesan te .  O  viceversa : 
s ign ad os  por el señor Peypoch , téc­
nico liotelero del P .  N. de T . ,  sería 
motivo para  «recom pensarle»  s a n g r ó - 
nea m ente .______________________________

Cnanrlf) llegue el m om en to  de e x c la ­
m ar ; ((Ahora, señores , en la B ib l io ­
teca podrán  en co n tra r  m  extenso  todo 
lo que  yo  les he e x p u es to  en sucin 
lo» ; c u an d o  llegue este m om ento  la 
realidad p robará  todo  lo con tra r io .  O 
sea : que los a lu m n o s  se q u ed arán  sólo 
I on el inci=o de las explicac iones del 
catedrá tico  y éste no podrá  ver el fru 
f't de aquéllas  a m p l ia m e n te  g e rm in a ­
do <on la lectura ad hoc.  A p a r te  de 

'que  el ( 'a tedrático m o d ern o  no gusta  
ch’ que  sus  a lu m n o s  ac túen  de loros 
de sus  explicaciones. Al con tra r io  : 
íjiip ten g an  ideas p rop ias ,  que d iscu ­
tan, que le c o n tra d ig a n ,  que sean 
tram p o lin es  para  nuevas  incitaciones. 
A = í nn curso, otro, otro, otro, el si- 
g u ie n 'e .  U n  día nues tro  ca tedrá tico  se 
a b u rr i rá  y, n a tu ra lm en te ,  se l im itará  a 
ir a clase, sentarse , señ a la r  con el ín­
dice a  los b an co s  y  decir  : ((A ver us 
léd qué ha p rep a ra d o  hoy .»  C u a n d o  
el bedel llegue y avise la hora núes 
irci ca tedrá tico— descreído, c h asq u e a ­
do— se lev an ta rá  y d i r á :  «La siguien- 
h'. H a s ta  m añ an a ,  señores .»

N a tu ra lm en te ,  esto  no es una  U n i ­
vers idad  ni m u ch o  m enos . N a tu ra l ­
mente, este no  es  el m edio  docente 
m ás a p ro p ia d o  p a ra  l lenar de entu 
siasm os a ta n to s  ca ted rá ticos  perd idos

.Así es que  nuestra  U n ivers idad  con- 
limia tal cual estaba  : en un estado 
(le a b a n d o n o  oficial bas tan te  co n d e ­
nable .

h'l A \ un tam ien to  de La L ag u n a  ha 
ofrecido el terreno . El C a b i ld o  de l e- 
nerifc se com prom ete  a su co n str iK - 
ción. P e ro  he aqiti que  im ped im entos  
oficiale ' - los clásicos ((Vuelva usted 
m añana»  de nuestro  e g reg io  «F íga-  
10)1—hacen que todos estos in ten tos  
(pieden en proyectos, en idealidad .

De la aris tocracia  lag u n era ,  orota- 
\en se .  canaria ,  en genera l,  no cabe 
espera r  n in g u n a  iniciativa c o n tu n d e n ­
te. S u s  car te ras  no están  p res tas  a acu- 
dii al a p u n ta 'a m ie n to  de la U n iv e rs i ­
d ad .  j H a r to  hacen— ya - c o n  sostener 
las  procesiones y novenarios  del S a n ­
to C r is to  de La L a g u n a !  ¡ O  de las 
a l fo m b ra -  de flores de la O ro tav a  v 
P u e r to  de la C ru z  ! j O  la procesión 
de los jesu ítas  en L as  P a lm a s  !

Cflaro, ¡ y f igurar  en las com itivas 
de todas  e.sas respectivas a lg a ra d a s  
callejero-clericales !

Batallas hom éricas  hubieron  de li­
b ra rse  p a ra  lo g ra r  que  unos  cuan tos  
cap ita l is tas  se hicieran socios de  «L os 
. \m ig o s  de la l 'n iv e r s id a d »  con u n a  
cc.ota de 25 pesetas. E s  de('ir, la m ás 
ba ja .  C on  u n a  a tención  m ás  car iñosa
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por p a r tc íd e l  E s tad o , de- los o rg a n is ­
mos oficíales insu lares ,  de los cap i ta ­
listas, a r is íp c ra ta s  y  dem ás  persona-s 
ptidienú-s efe nues tro  A rch ip ié lago , la 
vida de la l ’n ivers idad  podría  d iscu ­
rrir  po r  o tros  cauces bien d is t in tos .  
R e n d ir  lo que hoy, por im posib ilidad  
m ateria l,  no puede.

* * *

Xo será  preciso (jue realicemos 
g ra n d e s  rodeos, com o los israelitas 
I^íira e n tra r  en Jericó, p a ra  llegar a la 
conclusión de que  los resultados o b te ­
n idos  de una  enstm anza log rada  en un 
m edio com o el que  ofrece nuestra  U n i ­
versidad, son dudosos . A un cu an d o  
profesores y a lu m n o s  anuden  sus  buc> 
ñas vo lun tades  el resu ltado  será  el 
m ism o. P o rq u e  la v o lun tad— buena, 
m ala— tiene su límite. L ím ite  que 
m arca  la realidad. A u n q u e  un profe ­
sor de y u ím ic a ,  por e jem plo, quiera  
no ya cxp 'ica r ,  sino h iperexplicar  su 
a s ig n a tu ra ,  y los a li tm nos presten  toda 
su a tención , el resu ltado  será escaso.
;/D e  qué serv irán  estos esfuerzos— los 
del profesor y los de los a lu m n o s— si 
<lurante (*l cur>o, por carecer de ele­
m en to ' ,  fío podrán  prácticamente  ver 
( i>mo reacciona el cloro y el h id ró g e ­
n o ?  Ihi la parle  técnica se h ab rá  con 
segu ido  un conocim iento  relativo. 
conocim iento  pu ram en te  técnico sin la 
práctica es m uy relativo. ¡ Y a  lo creo !

l']n este medio de e n señ a n z a  deli 
cicnie el a lu m n o  p reem inen te  no será 
el ve rdaderam en te  tai. Será ,  al c o n tra ­
rio, el (|ue posea una  capac idad  de 
reten ion— una m em oria— cai>az de re­
tener todas las explicaciones teóri(as  
de. una a s ig na tu ra  sin llevarlas a la 
prác tica . Sin exp er im en ta r la s .  El 
a 'u m n o  inteligente, en el cual la m e­
moria  no es parte  principal,  s ino acce­
soria, será el mal a lum no . Su  c a p a c i ­
dad  para  retener todo un curso  íeó 
rico fallará de ro n l in u o .  P o r  tanto , 
tr iunfa rá  el t ipo  de a lu m no -m asa .  Es 
cl^cfir, el que sin inte ligencia  ni inicia- 
rívá ppr.'^ona', serv ido  sólo de una b u e ­
na niemoria, ap rende  un curso teóri • 
ccî  pa ra  ponerlo , e) día del exam en, 
e n n n ia  de le m esa del catedrático . 
Corno quien, en el teatro, a, la salida, 
deytietve’á l  aco m o d ad o r  los gemelos.
C) en trega  u n a  ficha para , en justo  
carnbio, recibir el a b r ig o ,  el bastón  o, 
pói‘ Iq rhenos, el so m b re ro .

p ro feso r  o to rg a  él visto  bueno .
A cám bio  el a lu m n o  le devuelve  el cii- 
múTó de toda.s sus. explicac iones teó ­
ricas.

Al;! a lu m n o  in te l igen te  si qu iere  dis- 
t irlgijirsé len d rá  que  g u i l lo t in a r  su in ­
te ligenc ia  en h o n o r  a  la m em oria  v 
c ap ac id ad  re ten tiva .  D e  o tro  m odo  no 
p o d rá  sa lir  del pe lo tón  de  los e s tu ­
d ian te s  «considerados»  com o m e d io - 
cfés.

P e ro  la m em oria  tam bién  tiene su 
fiii. Y  la ún ica  d ife réhc ia  q u e  existe

P ASTILLAS KLAM
CURAN LA TOS

POR CRÓNICA Y FUERTE QUE SEA

¡PKOBADLAS!
La primera caja convence.  

S ó l o  c u o s t a  t r e a  r e a l o a .
Venta en farmacias y droguerías.

entre  el mem orión  y el desm em oriado  
es (|ue el número de recuerdos de 
a(|uél son clavados y rem achados  en 
su m em oria . En cam bio, en la de éste 
son prend idos  .siililmente con alfileres, 
h'l p r im er embate los deslizará  p o r  el 
tobogán  del olvido. D e lo s u b c o n s ­
ciente, .Según h'reud. (.Advertencia : 
h'reud no es la lectura adecuada  de los 
expendedores de maíz con visos de in ­
telectualidad.)

|{n re 'u m en  ; e! a lu m n o  de iniciati ­
va personal, cuya m em oria  le falla en 
ciertas performances  de retentiva, se 
(juiebra en el am bien te  de nu es tra  mal 
a tend ida  Universidad  e s p a ñ o la .T r iu n ­
fa el (|ue m ayor núm ero  de conoci­
m ientos teóricos pueda retener para 
repetirlos a fecha fija. ILste a lu m n o  
m asa situado en u n 'L a b o ra to r io  e x p e ­
rimental o en una Biblioteca consu lt i ­
va, donde tendría (|ue servirse:* de su 
inteligencia, fracasará ro tu n d am en te .  
.\l  comprol)ar (|ue la coloración del 
cloro teórii'o no co rresponde  ('on el 
(|Ue tiene ante  su vista, su desconcier- 
t-j no reconocerá límites. E tc ., etc.

*  -X- *

En la U nivers idad  e sp añ o la  es f r e ­
cuente el tipo de a lu m n o  p rod ig io . 
Ese ((Señorito satisfecho», como le ha 
llam ado O rtega  y G asset,  que  llega a  
la U nivers idad  y en un año, dos, da 
fin a su carre ra .  A la de a b o g ad o , por 
e jem plo . ¿S e ría  esto posible  si la en ­
señanza  en España no fuera un puro  
retener y un puro  repetir  a fecha fija ? 
E llo  es  que  en E sp añ a  es el lugai 
d o n d e  má^  ̂ profesionales incapac itados 
nos tropezam os. P ro fes ionales  que 
luego, con un concepto  m ezqu ino  de 
la v ida— sus añ o s  jóvenes se han es­
fum ado  en un a m b ie n te  un ivers ita rio  
m iserable— con un  lastre  de fracaso, 
se lanzan a la c ap tu ra  del sa lvav idas  
de Un escalafón. En a m a ñ a d a s  oposi 
ciones. P o rq u e  bueno  será tam bién  te ­
ner presente  que  Eóspaña en  el e je rc i ­
cio de las oposic iones tiene ca tegoría  
m uy pari icu la r .  No es in frecuente  L  
clásica oposición p rep a rad a  al ((niño)> 
tal. .Sencillamente : p o rq u e  el p a p á  es 
el señor de cual y, claro, hab ía  que  
d a r le  la plaza al (cnifío», inev itab le ­
m en te .  Si es  preciso— ¿ p o r  qiiú n o ? — 
con u n a  coletilla del t r ib u n a l  enco­
m ian d o  sus fantás t icos  conocim ien tos .

El señ o r  B, es un ca tedrá tico  e m i ­
nen te  de la a s ig n a tu ra  T . ; p e ro  a  su

hijo, que  es un cern íca lo  y que  p r e p a ­
ra la m ism a a s ig n a tu ra  T . ,  h a b rá  que  
o to rgar le  el ejercicio docente  en las 
opo-siciones VÁ Cflaro : por  trad ic ión  v 
en  con tra  de los oposito res  de v e rd a ­
dera  p rep a rac ió n .

I">tos profes ionales  fracasados  en 
sus ba lbuceos van a p a ra r  a  un esca­
lafón. C on  un lastre de  a m a r g u r a  re­
cusable . . \ o  es lo m ism o el joven que 
ch.sde un p r inc ip io  Se p re p a ra  para  
olirial de C o rreo s  que el a b o g a d o  que, 
por fracasado, tiene que  ir a  e n g rc sa t  
el esc^ 'afón de oficiales de  C orreos .

No hab lam os de los t í tu lo s  u n iv e r ­
sitarios (|tte .son condit io  sine  qua non  
para en tra r  en un escalafón . C la ro .

lis to  por lo (|ue .se refiere al e s t u ­
d ian te .  .\1 que  va a la U n iv e rs id ad  a 
buscar  un vi^to b uen o  con que  ac tu a r  
—luego— en la v ida.

*  *  *

Este concepto  (jue el E s ta d o  espa- 
ño> tiene de lo que  debe ser una  U n i ­
vers idad  es in to le rab le .

.Además, la U n iv e rs id ad  debe  ser 
una  a ti‘'cu ) ladora  a ten c ió n  a  la v i ta l i ­
dad  de nue.stro t iem po— A rte , P o l í t i ­
ca, M ora ',  Soc iedad , L ite ra tu ra ,  P in ­
tura, Ciencia.s— , ¿ y  pueden  serlo  
nues tras  U n iv e rs id a d e s?  E n  t iem pos 
n n d ie v a le s  la U n iv e rs id ad  era  lu g a r  
para  priv ilegiítdos : p a ra  un a  m in o ­
ría. De ah í  su carác te r— casi— c la u s ­
tral. P e ro  la U n iv e rs id ad  m edieval  lo- 
gn') encauza r  m en ta l id a d es  d i s p a r á n ­
do las  a través de los sig los, hasta  el 
ex trem o que hoy son de a c tu a l id ad .  
Di* m ás  a c tu a ’idad (¡ue c ua lqu ie r  co n ­
tem poráneo . sin m ás vue ltas .  En  E s ­
p añ a  la U n iv e rs idad  es a lg o  cav e rn í ­
cola, a trasado , ( e rrad o  a  tod as  las m a ­
nifestaciones de nuestro  s ig lo . C la ro ,
; c()mo que el tipo  e je m p la r  de  cate--' 
d rá tico  es el bab ieca  que  maVór n ú ­
mero de  a lu m n o s  g a z n á p iro s  de ja  e n ­
t ra r  y  sa lir  en su s  a u la s  ! P o b re  del 
que  in ten te  desvestir los  de su s  a tav íos  
ríe ((Señoritos sa tisfechos» . E se  ca te ­
drá t ico  q u e d a rá  ba jo  el contro l de 
uncís polic ías sin m ás  le tras  que  las 
ind ispensab les  para  redac ta r  el parte  
de un a l te rc a d o  callejero.

P re g u n te n  u.stedes a cu a lq u ie r  e sp a ­
ñol por U n a m u n o :  « ¡O h ,  qué  asco, 
so lam ente  en E sp a ñ a  se perm ite  que
viva sem ejan te  t ip o ! » — os d irá  .
P re g u n te n  u s ted es  a cu a lq u ie r  e s p a ­
ñol p o r  un ca ted rá t ico  de la o r ie n ta ­
ción d e  don  José  O r te g a  v G asse t .  M e. 
jo r  será  no p re g u n ta r le .  P r e g u n te n  
inclusive a m u ch o s  señores  que  e je r ­
cen cá ted ras . . .  M ejo r  será  no p re g u n -  
isriGs,

Y  com o Sobre la U n iv e rs id a d  hav  
tan to  p o r  decir, t a n ta  su g e re n c ia  que  
e n h eb ra r  con la  p lu m a ,  b u e n o  se rá  que  
p rom etam os to rn a r  sob re  el m ism o  
tem a o tro  d ía .

N U E V A  E S P A R A
\i

i
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LOS PERéEáU iboÉ POR LA OlCtAOURÁ

Por qué fué encarcelada la esposa de Unamuno
/i
i R e p o rta je  d a  RAMIRO GÓMEZ FERNANDEZ

Xo hay que  ig n o ra r  este  ep isod io  
o cu rr ida  a  la co m p a ñ e ra  de  tan  d is ­
cu tido  ca tedrá tico . L os  co razones  se 
excitarán de  san ta  in d ig n a c ió n  al co­
nocer el m o tivo .

U n a  b u e n a  esposa , a n c ia n a  h o n o ra ­
ble, fué e n c e r ra d a  en p r is ió n  p o r  un  
g ra n  delito.  ¿ Q u é  h iz o ?  ¿ U n  
delito c o m ú n  ? ¿ Q u iz á  co n s ­
p iró  ?

S ea  el lector el J u r a d o  de  
este proceso , y  d e sp u és  sen ­
tencie.

L a  respe tab le  d a m a  reg re ­
sab a  de  H e n d a y a  de  a b ra z a r  
a su e sposo .

V e n ía  a  su  S a la m a n c a  in u n ­
d a d a  en sollozos. A q u e l la  se ­
p a rac ión  e ra  m o n s t ru o sa .  L o s  
ojos, en ro jec ido s  p o r  el l lan ­
to. El c am in o  hasfa  I r ú n ,  p e ­
sad o  p o r  el recue rdo  del q u e  
d e ja b a .

E n  el cam in o , u n  a g e n te  de 
P o lic ía  req u ir ió  su p a sa p o r te .
V ió  que  se t r a ta b a  de  la  e sp o ­
sa  de  U n a m u n o ,  y  co m o  si 
éste  fu e ra  u n  p e l ig ro  p a r a  el 
E s tad o ,  p ro ced ió  con  to d o  r i ­
g o r  al reg is t ro  del e q u ip a je .

E l po lic ía  ha lló  u n o  o  d o s  
e je m p la re s  d e  H o ja s  L ib re s ,  
el pe r ió d ico  q u e  t i r a b a  O r te ­
g a  G asse t .  ¡ H e  a q u í  el d e ­
lito !

E n to n c e s  p ro ced ió  a  la de ­
tenc ión .

— I Q u e d a  u s ted  d e te n id a  !
— p r o r r u m p ió  el po lic ía .

— ¡ Y o l  ¿ P o r  q u é ? — in q u i ­
r ió  la  d a m a  to d a  e x t ra ñ a d a .

N o  h u b o  m á s  p a la b ra s .  E l 
a g e n te  a v isó  in m e d ia ta m e n te  a l  g o ­
b e rn a d o r .  E r a  éste  d o n  F ra n c is c o  
M a n za n o ,  a  q u ien  H o j a s  L ib r e s  c e n ­
su ró  el q u e  a c e p ta ra  el c a rg o  de  la 
D ic ta d u ra ,  d e sp u és  de  h a b e r  d e se m ­
p e ñ a d o  o t ro s  p u es to s ,  e n tre  ellos el de  
g o b e rn a d o r  civil de  B a rce lo n a ,  con 
los v ie jo s  po lít icos .

E l  se ñ o r  M a n z a n o ,  al t e n e r  no tic ia  
<le la d e ten c ió n ,  s in  v ac i la r  e s p e t ó : 

— Q u e  la lleven á  la  cárcel in m ed ia -  
tam e n te .

Y  as í  fué .  D e  I r ú n  la  c o n d u je ro n  
a S a n  S e b a s t iá n .  L a  po lic ía  la  e n tre ­
g ó  en lá  cárcel d e  O n d a r re ta ,  q u e ­
d a n d o  a q u í  p ro m is c u id a  e n tre  t re s  la ­
d ro n a s ,  u n a  p ro c e sa d a  p o r  les iones  y 
dos  m ere tr ices ,  q u e  c u m p l ía n  a rre s to  
g u b e rn a t iv o .

A h o r a  o íd  lo  que la  c o m p a ñ e ra  del 
¡ lustre  c a ted rá t ico  d e  S a la m a n c a  d i jo  
a un periodista:

« L le g u é  a  h o ra  en que  y a  h a b ía n  
com ido , y  p re g u n té  sobre  este  m en es ­
te r .  « L as  m on ji tas»  m e conte-staron : 
<(Ya h e m o s  com ido .»  T u v e  q u e  d e c i r ­
les que  no  p e d ía  que  m e d ie ran  de  
com er, s ino  que  me in d ic a ra n  lo que  
h a b ía  que  hacer  p a ra  yo  l lam ar y  que

D. M iguel d e  U nam uno. (Caricatura de Franklin).

me t ra je ra n  c o m id a  de  fu era .  P e n sé  
en las  p o b re s  q u e  l le g a n ,  sin  d in e ro .

— P e r o  a ll í  la  a te n d ie ro n . . .
— S í ; h a b ía  u n a  rec lusa  que  lleva­

b a  allí  v e in t id ó s  m eses , u n a  m u je r  
fuerte , t r a b a j a d o r a ; d e b ía  a y u d a r  
m u c h o  a  las  m o n ja s  y  n o  lo p a s a b a  
m a l .  C o m ía  m u y  b ien , le su b ía n  de 
la m is m a  c o m id a  que  a  las  m o n ja s .
Pista fué  la  q u e  se e n c a rg ó  de  a t e n ­
d e rm e  eriF todo , y lo h izo  con solici­
tu d  y  c a r iñ o .

El director de «El Debate» y demás sa- 
orisames de la política celebran reunio­
nes secretas. Se está movilizando la cleri­
galla para seguir dominando a España. 
Programa imUspensabie: ilegalidad de 
las Ordenes religiosas; expropiación de 
sus bienes i limitación del culto; prohibi­
ción de la enseñanza por saoerdoieo.

S u  a so m b ro  fué m uy  g r a n d e  c u a n ­
do, a las c inco  o seis horas ,  vió que 
me m arc h ab a .»

R e co jam o s  a lg o  de  lo que  U n a m ii-  
no, sob re  es ta  d e tenc ión ,  escrib ía  en 
H o ja s  L ib res .

L ea m o s  :
((Después de  h a b e r  p a sad o  

conm igo , a q u í ,  en  este a lb e r ­
gue  de  des t ie rro ,  las fiestas d e  
N av id ad  y A ñ o  N u e v o — g a ­
bán  y  gabonzar ,  noche  b u e n a  
y noche  b u e n a  v ie ja  qu e  d e ­
c im os  en vascuence— mi m u ­
jer, con mi h i jo  y  mi h i ja  
m ay ores ,  volvióse, d e já n d o ­
me e n  mi so led ad  pa tr ió t ica ,  
a  reu n irse  con los o tro s  n u e s ­
tros, en n u e s t ro  h o g a r  e sp a ­
ñol s a lm a n t in o .

Al l lega r  a  I rú n ,  a suelo 
esclavo  d e  la t i r a n ía  p re to r ia -  
n a  y  polic íaca, la reg is t ra ro n  
sus  e sb ir ro s ,  la  d e tu v ie ro n  y 
se la l levaron p re sa  a S a n  S e ­
b as t ián ,  d o n d e  la m etie ro n  en  
la cárcel.

¿ El de lito  ? L le v a r  c u a tro  
e je m p la re s  de e s ta s  H o ja s  L i ­
bres.  E s tu v o  en la cárcel u n a s  
h o ras ,  a c o m p a ñ a d a  p o r  n u e s ­
tra  h i ja  m ay or ,  y  luego  me 
e s c r ib ió :  « Y a  m e h a b ía n  h e ­
cho  las h e rm a n a s  de  la C a ­
r id ad  la c am a  con co lchón , y 
u n a  p re sa  q u e  e s tá  a llí hace 
v e in t id ó s  meses, m u y  s im p á ­
tica, e s ta b a  d i s p u e s ta  a  se r ­
v irm e  en  to d o  lo q u e  m e  h i ­
c iera  fa l ta .  Y o  le d i je  que  
desde  m a ñ a n a  le a y u d a r í a  a 
coser la  ro p a  de los p resos ,  

pues h a y  rnás de c in c u e n ta  y  sólo 
cu a tro  m o n ja s  y  la d ich a  p re s a  q u e  
Ies a y u d a  m u c h o .  C u a n d o  m e  d ie ro n  
la o rd en  de  l ib e r tad  se q u e d ó  un  poco  
d esco n so lad a ,  p u e s  p rev e ía  q u e  n os  
íb am o s  a  h ace r  g r a n d e s  a m ig a s .»

«Al leer esto— escribe  U n a m u n o — 
sen tí  q u e  m e  su b ía  de l  co razón  a  la  
boca  y  a  los  o jo s  to d a  la  e n t r a ñ a d a  
cos tu rnb re  d e  u n a  c o n v iv en c ia  de  m ás  
de t re in ta  y  se is  a ñ o s  y de  u n  lazo 
d e  q u e re n c ia  de  c in c u e n ta  y  m e d ije  : 
«es mi m u je r ,  to d a  mi m u je r» .

H e  a q u í  el p o rq u é  fué  en ca rce lad a  
la d ig n a  e sp o sa  de  d o n  M ig u e l  de 
L n a m u n o ,  q u ien  so b re  el ca lv a r io  p a ­
decido  p o r  la s  in ju s t ic ia s  c o m e tid as  
p o r  la D ic ta d u r a  y  s u s  secuaces  e n  su  
p ro p ia  p e rso n a ,  h a  ten id o  q u e  so p o r ­
ta r  el in fa m a n te — p a r a  los a u t o r e s ^  
a tro p e l lo  de  q u e  se  h izo  o b je to  a  la 
v e n e ra b le  c o m p a ñ e ra  d e  su  v id a .

'V
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El  poeta  Blok decía  que 
iMaúikovsky poseía «in­

m enso  talento» . C abe  de ­
cir, sin exagerac ión , (¡ue 
M aíakovsky  tenía  rasgos 
de genio, pero no era un 
lalenio armcuiico.¿ De d(>n- 
de había  de su rg i r  la a rm o- 
r í a  artís tica , en es tas  ú lt i ­
m as décadas  carac terizadas  por acon ­
tecimientos calastrolicos, sobre la he ­
rida no c icatrizada de dos épocas.'' 
h'i: las creaciones de M aíakovsky , las 
a ltas  c im as están  ju n to  a los p rec ip i ­
cios, los im pulsos  de gen io  se mezclan 
con estrofas triviales y, en ocasiones, 
con chillonas vulgarid 'ades.

E s  inexacto  decir que M aíakovsky  
fuera, a n te  todo, un revolucionario  y, 
luego, un poeta  — a u n q u e  él s incera ­
m ente  deseara  que fuera así— . E n  re a ­
l idad era  un poeta, un  a rt is ta ,  que  
repud iaba  el viejo m u n d o  sin rom per  
con él del todo. D esp u és  de la revo­
lución qui'-o apoyarse  en ella, y lo 
consigu ió  de cierto m odo. N o  consi ­
guió, sin em bargo , fund irse  en  ella, 
porque no llegó después  de  la rgos  
años  de form ación en el seno de una  
m inoría .  E x a m in a d a  esta cuestión  con 
am plitud , M aíakovsky no era solo el 
((bardo», sino tam bién  la víctim a de 
una  época de g ran d es  tras to rnos ,  que, 
al m ism o tiem po que fo rm a  con po ­
tencia insospechada  los e lem entos de 
una cu ltu ra  nueva, procede con m ás 
len titud  y contradicción de lo que es 
necesario a  la evolución a rm o n iosa  de 
un poeta  a id a d o  o de una  generación  
de poe as  en treg ad o s  a la revolución. 
De aquí deriva prec isam ente  la falta 
de a rm o n ía  interior que  se manifiesta 
en el estilo creador, en la falta  de do ­
m inio  sobre el verbo y sobre  la ima­
gen .  l is  la lava hirv iente  del patos,
V tam bién  una  fam ilia r idad  que  no 
conviene, ni a  la época, ni a  la clase, 
o bien, s im p ’em ente , un a  e s tú p ida  
b rom a  con la que el poeta  parece cu ­
b r i r le  p a ra  escapar a los go lp es  del 
m u n d o  exterior. T o d o  ello da  a veces 
in tpresión de  falsedad tan to  artís tica  
como psico lógica. No es nada , en 
sum a.

Incluso  las c a i ta s  escritas  por M aía ­
kovsky an te s  de su m uerte  lo están en 
el m ism o tono . ¿ Qtié valen estas  cua ­
tro p a lab ras  «el inciden te  ha  te rm in a ­
do» ? P o d r ía m o s  decir  que  lo cjue el 
lir ism o y la iron ía  son a l  rom ántico  
rezagado  E n r iq u e  H e in e  (ironía  contra  
el lirismo, d e s t in ad a  al m ism o  tiem po 
a defenderle), el pa tos  y  la v u lg a r id ad  
lo son al « fu turis ta»  rezag ad o  V lad i-  
m ir  M aíakovsky  (v u lg a r id ad  c o n tra  el 
pa tos  y  q u e  t ra ta  de lim itarlo).

L as  in fo rm ac io n es  oficiales sobre  (*1 
suicid io  se a p re su ra ro n  a  a n u n c ia r  en 
el len g u a je  judic ia l  de  un  proceso  re­
d a c tad o  en  el «Secre tariado» , q u e  el 
su icid io  de Maifakovsky (<no tiene n ada  
Cjue ver con la  ac t iv idad  social y  li-
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teraria  del po /ta» . L o  cual quiere  de ­
c i r  (|ue no liay n in g ú n  lazo com ún 
entre  su vida y su m uerte  vo lun taria ,

que su vida era co m p le tam en te  in ­
dependien te  de su creación revolucio­
n aria  y poética. l ín  un a  pa lab ra ,  se 
quiere reducir su m uerte  a  un simple 
suceso del día. P e ro  eso  es inexacto, 
inútil v .. .  ¡ s im p lis ta !

«El bajel se ha estre llado  contra  el 
escollo de la vida», d i jo  M aíakovsky 
en los versos que escrib ió , antes^ de 
su muerte, sobre su  v ida  ín tim a. Esto 
significa (¡ue su ((actividad social y li­
teraria» de elevarle lo bastante
por encima de la v ida  p a ra  poder sal­
varle de los choques pe rsonales  i n s o ­
portab les . ¡ Com o q u e  este suicidio no 
((tiene nada  de com ún con la activ idad 
social y literaria del poeta» !

E n la ac tualidad  la ideología  oficial 
de la l iteratura  p ro le ta r ia  se basa  en 
la incom prensión a b so lu ta  de los 
ritmos  y p lazos  de la m ad u rez  cu ltu ­
ral— fenóm eno (¡ue se observa  tan to  
en el terreno a rtís t ico  com o en el eco- 
nr-mico— . La lucha  por la ((cultura 
proletaria»— algo así com o la ((colec­
tivización genera lizada»  de todas las 
conquis tas  de la h u m a n id a d  en el c u a ­
dro del plan q u in q u e n a l— tenía  al 
p rincipio  de la revolución de oc tubre  
un carácter idea’ista u tóp ico . E sto  m o ­
tivó la resistencia de L en in  y del a u ­
tor de estas líneas. E n  los ú lt im os añ o s  
Si; ha t ransfo rm ado  en  un  sis tem a de 
ordenación burocrá tica  del a r te . . .  de 
su devastación. Los f racasados de la 
l iteratura  b u rguesa ,  com o Serafim o- 
vitch, G ladkov, etc., fueron  p ro c lam a ­
dos los clásicos de la l i te ra tu ra  pseudo- 
pro letaria . l a s  n u lid ad es  hábiles, 
como Averbach, son l lam ados los 
Bielisnky de la...  l i te ra tu ra  p ro le ta r ia .  
I.a dirección superior  de Bellas A rtes  
cayó en m anos de M olotov, que  es la 
negación viviente de  todo  lo que s ig ­
nifica creación en la n a tu ra leza  h u m a ­
na. Y  es Gousiev, «artis ta»  e;n d iv er ­
sos aspecto'^, m enos en el dél a rte ,  el 
lugar ten ien te  de M olotov . ¡ D e  m al en 
p e o r !

E s ta  selección del p e iso n a l  se debe  
a la degeneración  bu rocrá t ica  de las 
esferas oficiales de la  revolución. M o ­
lotov y Gousiev  h a n  im p u es to  a  la  li­
te ra tu ra  el M alachk ine  ( i )  colectivo : 
l i te ra tu ra  de cortesanos, « revoluc iona ­
ria» y  pornográfica , de n a r iz  g a n g re -  
nada ,

L o s  m ejo res  rep re sen tan tes  d e  la 
ju v en tu d  pro le tar ia , l lam ados a  pre-

( I) E scritor  sov ié tico  a su e ld o  d el aparato.

I r V B ’ e lem en tos  d j p
U M  la l i te ra tu ra  n u ev a  y m li

de la nueva  cu ltu ra ,  han  
caído ba jo  los g o lp es  d e j o s  
jk^rsonajes 'que  to m a ro n  su 
p ro p ia  incu l tu ra  c o m • 
m ues tra .  ‘á .

Sin  (luda que  Maíako^#. 
kv t ra tab a  de l iga rse  

la rcvo'ucií'in con m u ch o  m ás  va 
lor V l i t ro ísm o  que cu a lq u ie r  o t to  
rep resen ian te  de la ú l t im a  g e n e ra ­
ción de la a n t ig u a  l i te ra tu ra  rusa , 
generación  que  aún  no ha  c o n seg u id o  
liacer.se «reconocer». S in  d u d a  incom -' 
pa rab lem en te  con m ás forta leza  que 
nadie, M a íak o v sk y  c o n s ig u ió  esta  
un ión .  P e ro  ten ía  u n a  falla p ro funda.^  
A las con trad icc iones  g en e ra le s  de  la 
revolución, que  son s iem pre  p e n o sas  
p a ra  los que  b u scan  las  fo rm as  a ca ­
b ad as  dei a r te ,  se a g r e g a b a  la deca ­
dencia  de los e p íg o n o s  (durante los ú l ­
t im os añ o s .  P re s to  a  se rv ir  a (isu é p o ­
ca) con el p e n o 'o  t r a b a jo  d iario ,  
M aíakovsky  no  p o d ía  d e sv ia rse  del 
«estatism o» p se u d o  - levo luc ionario ,  
a u n q u e  fuera  inoapaz  de c o m p re n d e r  
esto por la teoría , y que, p o r  c o n se ­
cuencia, no fuera  c a p a z  de enc(Dntrar 
el cam ino  de  la v ic to ria  sobre  sí m is ­
m o, El poe ta  dice con p len a  razón  de 
sí : «El, que  no  e ra  cap az  de  v e n d e r ­
se.» D u ra n te  m u ch o  t ie m p o  se n e g ó  a  
in g re sa r  en las ko lkoses  a d m in is t r a t i ­
vas de la  p se u d o - l i te ra tu ra  p ro le ta r ia  
de A v e rb ach .

Y cu an d o  el p o e ta  h u b o  l iq u id a d o  
su s  co n trad icc io n es  co n  la  v id a  soc ia l y 
p r iv ad a  es ;re l iando  su  «bajel», los re ­
p re sen ta n te s  de la  l i te ra tu ra  b u ro c rá r  
tice, (a sueldo) d ec la ra ro n  el suceso 
« incom prensib le» , « inverosím il» ,  d e ­
m o s tran d o  que  no sólo fué p a ra  ellos 
« in co m p ren d id o »  el caso del g ra n  
poeta  M aíak o v sk y ,  s ino  que  la s  d e m á s  
con trad icc iones  de la época  e ran , p a ra  
ellos ((inaccesibles».

L a  u n ió n  b u ro c rá t ic a  y  vacía  de 
¡deas, fu n d a d a  en u n a  serie  de  p e q u e ­
ños p ro g ra m a s  p re l im in a re s  co n tra  
ios núc leos l i te ra r io s  ac t ivos  y révo- 
lucíortários, im p u e s ta  a  los  p o e ta s  p ro ­
le tarios , no  a p o r tó  n in g u n a  .soldadu­
ra  m oral,  p u es to  que  a  la p a r t id a  dél 
poe ta  m ás  g r a n d e  de  lá R u ’siá S o v ié ­
tica no  h u b o  m ás  re sp u es tá  que  la 
v a g a  a firm ac ión  oficiosa : ((Ved qiíé 
esto  n a d a  t iene  q u é  v e r . . .»  L o  q u e  és 
poco, d e m a s iad o  poco, p a ra  la  co n s ­
trucc ión  de  u n a  n u e v a  c u l tu ra  (íen el 
m ás corto  plalzo p o s ib le » , - ■

M a íak o v sk y  no  fué ni p o d ía  ser él 
fu n d a d o r  de  la  « liteñatura  p ro le ta r ia»  
p o r  las  m ism a s  razo nes  q u e  im piden  
la c o n s t fu c c ió n ' deí soc ia l ism o  en uft 
solo p a ís , -  '  ̂ r

P e ro  e n  las lu ch a s  d e tu ñ a  época  de 
trans ic ión  fué el m á s  v a le ro so  héroe 
del verbo  y h a  s ido  u n o  de  los  p rec u r ­
sores iñcO ntestables d e  la l i te ra tu ra  de 
la nueva  soc iedad .

Ayuntamiento de Madrid



( I

E S T U D I A N T E S
. A  R E F O R M A  U N I V E R S I T A R I A

■ . » y-

P ro testa  del C laustro de la Universidad de  Salamanca contra los 
P atronatos universitarios y peticiones que eleva al Ministerio

Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pú­
blica.

El Claustro ele la Universidad de Sa­
lamanca, consciente de la misión nacio­
nal ele la Universidad española y firme­
mente decidido a pioner todo su esfuerzo 
poir colocarse a la altura de esa misión, 
ha de llamar respetuosamente la atención 
de V. E. hacia los obstáculos externos a 
la Universidad y contrarios a su espíri­
tu que, en opinióm de este Claustro, frus­
tran la consecución del obligado fin.

Estima este Claustro que es en las Uni­
versidades mismas donde se encuentra, 
no sólo la mayor conciencia de la supre­
ma función a que están llamadas, sino 
también la voluntad más intensa de cuxn- 
olirla. Y que, por ello, es la Universidad 
la que debe recabar para sí todas las atri­
buciones precisas, así como' asumir to ­
das las responsabiilidades.

L as Universidades españolas, en su ca­
rácter de corporaciones de interés oúblj- 
co. p“ozan nominalmente de ¡oersonalidad 
inrfdica. N om ina lm en te ,  ooraue en la re- 
p-lamentación de nnie ha sido,oHieto. dicha 
personalidad se diluve en atribuciones de 
organismos ante, o no son frenuiñamen+e 
universitarios o no^son el órp-ane. orooio  
de 'a Universidad como Persona iurídica.

Eiemolo de ellos son los Patronatos de 
las Universidades, establecidos por Real 
decreto de 2C de agosto  de 1026 v regi­
dos hov por Real decreto de 2 de oicttibro 
de Ein primer término, excelentísi­
mo .señor, todo Patronato— v así lo de- 
rlaira resipecto del universitario el art. 2.° 
ao'. 2.® del citado Real df'creto—íes enti­
dad protectora  que tiene su ntnhit'! re-  
p-otírlo pron’o en las personas jurídicas de 
tir>e fimdacional. pero nue no puede com- 
eaírinarse con las de esfrectura co-nora-  
ti\a . romo es la universitpi'-ia. A la U n i ­
versidad como coroorarión. v para los 
fines del art. i.® del Real decreto citado, 
le correspondería como ór.o-ane de gestión  
una Tunta administrativa seilrla de c i  
seno': v ciertamente, del contexto de dl- 
eho ait-tlcpilo habría sido' lícito esperar que 
tal fuera la solución adoptada.

Tanto más g 'a v e  resulta la innovación 
del Patronato iiiniversiferio cuanto míe 
aunque en apariencia só’o tetvrn fnpulta- 
des auxiliares v de nroúcsición. éstas ad ­
quieren esioecial relieve ante L rv-íirtiea 
anulación del Claustro, iresultante de otras 
disnosiciones del citado Real decreto. Es  
el Patronato el que puede prononer al Go­
bierno cuantas iniciativas desee coincer-

nientes a actividades de la Universidad, o 
proponer igualmente a la Junta de g o ­
bierno todo género de ¡innovaciones ulni- 
versitairias, así como incumbe también a 
él aprobiar la Memoria anual de la Jun­
ta, etc., etc. Protegiendo, en una piala- 
f ra, a la Universidad. El Patronato se 
eleva, así, a instancia superior  al Clau'- 
tro, mientras la auténtica Universidad, 
quie es el Claustro mismo, queda realmen­
te en la situación d e  persona menor o  in­
capacitada sujeta a tutela. Resultado que 
pone de manifiesto cuánto hav de into­
lerable falacia en el reconocimiento ítu- 
bernativo de la personalidad juirídica uni­
versitaria, ya que la atribución de perso­
nalidad a las organizaciones colectivas  
tiene precisamente por objeto capacitar­
las para que acometan por si mismas sus 
fines propios.

Estos males resultan potenciados por 
la composición sorprendente del Patrona­
to universitario (art. 6.®, R. D. cit.L Ana- 
reren 'representados en él intereses que 
nada tienen de común con los intereses 
de la Universidad y que pueden tener mu- 
rbo de contrarios : intereses profesiona­
les, que no son identificables con los uni­
versitarios r intereses locales, nue piieden 
muv bien chocar con el sentido univer­
sal fie nuestra institución ; intereses par­
ticulares, de que puede tem ctse lo mis­
mo, e intereses confesionales, que, cier­
tamente, nunca han mostrado compren­
sión alg-una para el espíritu universitario. 
Agréguese auC estos elementos a¡enos 
a veces hostiles pueden estar en mavoría 
sobre los universitarios, v aún nue esa 
maA'oría puede obtenerse siempre con 
unos cuantos donativos bien remunerado- 
1-ps. Pero aún en los casos en aiie esto no 
llegara a ocurrir, esos elementos repre­
sentarán siempre um factor psicoUVrir-!

fio iriC|iioor.:., rime nuede desvirtuar* el 
esn'r'tn óe la Tlniversidad v perturbar 
sus funciones. Régimen depresivo tanto 
más do'oroso para la Universidad cnan*^o 
míe ésta ha sabido probar, ouizá como  
ningún otro organismo, nue posee un 
hondo sentido de la dignidad y de los 
fines del Estado.

V o  menos prave es piara la Univnrs’- 
dad la va aludidá situación de ip-á- tY'o 
aniquiílamiento en que se halla su Claus­
tro, ruando éste es, por lev y por esen­
cia. el úniro ó>rgano legftimoi de sobc’'a- 
nla universitaria. A más de las atribucio­
nes va mencionadas, que en detrimento 
suyo se asignan al Patronato mal llamado

universitario, el Real decreto viene a con­
ferir por delegación a la Junta de gobier­
no todas las claustrales que no sean de 
índole electoral. Pero, como las funcio- 
ne.s del Claustro son funciones de carái- 
ter público y éstas no admiten en princi­
pio delegación, es evidente que bajo ella 
se oculta en. realidad una ilegítima su­
plantación de  funciones. Como también 
la hay en qu'e sea la Junta de gobierno la 
llamada a entender de todos los asuntos 
que rebasen la esfera estricta de cada 
Universidad,

Podría este Claustro extender a otros 
extremos la exposición, que viene hac'en- 
do, mas cree innecesario insistir para que 
aparezca justificado su malestar. Igual- 
rrente apenas cree necesario irecoMar que 
todas las disposiciones que aquí se im­
pugnan fueron emanadas anticonstitucio­
nalmente.

Por todo lo expuesto, el Claustro de 
la Universidad de Salamanca eleva a 
V. E. las siguientes peticiones, que es­
tima de atención ineludible y urgente, si 
ha de ser una realidad la personalidad ju­
rídica de las Universidades :

I .®' Atribución al Claustro de todas las 
facultades que le competen en cuanto que, 
dentro de la ley, como asamblea general 
de la corporación, es el único órgano so­
berano de la Universidad.

2.® Supresión del Patronato universi­
tario y, en general, exclusión absoluta de  ̂
la ingerencia en la Universidad de elemen­
tos extrauniversitarios.

3.® Creación, bajo la acción fiscaliza- 
dora del Claustro, de una Junta adminis­
trativa elegida ppr el Claustro mismo, 
para la gestión económica de la Univer­
sidad,

4.® Constitución de la Junta de g o ­
bierno a los solos- fines de gestión g u ­
bernativa y asesoramiento del rector en 
sus privativas facultades.

5.® Señalamiento periódico del Claus­
tro ordinario.

6.® Elección de las autoridades acadé­
micas poc los Claustros respectivos.

D ése  traslado de esta resolución a las 
demás Universidades, para su conoci­
miento.

Salamanca, 23 de octubre de 1930,»

* * *

«Excmo. Sr. Ministro de Instrucción Pú­
blica.
El Claustro de lá Universidad de Sa­

lamanca, reunido hoy por vez primera
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después de la (publicación del Real decre­
to de 25 de septiembre de 1930 emanado 
de ese Ministerio, y por el que se pro­
mulga el nuevo «Estatuto general de Re­
forma Universitaria» ; habiendo delitiera- 
do serenamente acerca de este asunto, se 
ve ante la imperiosa obligación de for­
mular a V. E. su protesta contra la pro­
mulgación: del Real decreto citado. Esta 
protesta, inspirada como nosotros cree­
mos en una objetiva apreciación de los 
intereses universitarios, se basa en las si­
guientes razones de hecho y de derecho :

1.® En la extralimitación arbitraria de 
poderes que supone la citada reforma 
fundamental de nuestra enseñanza, pues­
to que invade un térreno reservado pri­
vativamente a la acción legislativa.

2.® En la inaudita precipitación con 
que la reforma fué promulgada, sin ha­
berse oído previamente acerca de ella a 
los organismos universitarios, en quienes 
reside la competencia técnica, la experien­
cia y la capacitación científica para el es­
tudio de estos problemas, ni de la masa 
estudiantil, que siente y padece las nece­
sidades. Constaba en ese Ministerio que 
estudiantes y profesores venían encami­
nando su esfuerzo últimamente a dirigir 
por cauces fecundos el movimiento de la 
Reforma universitaria. En estas condicio­
nes, sobreviene de súbito el Decreto mi­
nisterial, como si con él quisieran ata­
jarse legitimas aspiraciones. Reciente el 
caso de la proyectada reforma de la Se­
gunda enseñanza, en que el pronto mo\d- 
miento de la opinión pública alarmada de- 
fermiiK  ̂ al Gobierno a inhibirse de una 
reglamentación ministerial, no debía la 
Universidad merecer este trato.

3.® El promulgado Estatuto de Re­
forma universitaria pretende dar al país 
V a la clase estudiantil la sensación de 
que en él se afrontan salvadoramente los 
problemas fundamentales de nuestra Uni­
versidad. Y es lo cierto que no plantea 
ni tan sólo atisba uno siquiera de los ver­
daderos criterios que ptieden contribuir, 
como es resuelta aspiración de todos nos­
otros, a vitalizar la Universidad españo­
la. El Real decreto en cuestión limítase 
sustancialmente a reproducir, bajo más 
intrincadas fórmulas, las tendencias a que 
respondía el llamado «plan Callejo». Y 
en las actuales circunstancias, en que so­
bre la Universidad se concentran la aten­
ción del país y una acendrada campaña 
escolar, en gran parte muy plausible, por 
fuerza tiene que parecer intolerable seme­
jante reiteración. Guiando, con un ahinco 
sistemático que pudiera parecer delibe­
rado, se ha venido rodeando a nuestra 
inátitución hasta el presente de un am­
biente oficial de indiferencia, cuiando no 
de imposibilitación de sus elevados fines, 
el profesorado universitario no puede per­
mitir que quiera echarse sobre sus hom­
bros la responsabilidad que incumbe en 
buena parte— en la parte decisiva— al Po­
der púbilico, ni qúe se encomiende a las 
fuerzas desamiparadas del docente o del 
investigador la m agna tarea de reincor-

c IN E M A D R I D
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B U T A C A :  0 , 7 5  R I S I T A S

porar la Universidad española como or­
ganismo social.

La privadón de medios económicos de 
todo género, que es elemental imperativo 
del Estado suministrar sin apelación a la 
buena voluntad privada, convierte en 
triste ficción toda la trama de las refor- 
mas ministeriales. Y al iponer esto de re­
lieve no nos referimos excluisivamente, ni 
siquiera en primer término a la situación 
personal del profesorado, contra el que 
parece que vienen concitándose gustosa­
mente todas las querellas, sin que en ese 
Ministerio se haga mucho por apagarlas 
— ûn ejemplo, entre otros, la reciente 
Real orden pregonando a todos los vien­
tos, y como dando pábulo a insidiosos 
ataques, las faltas de los catedráticos—  
sino que queremos aludir escuetamente 
a la dotación material para el sostenimien­
to de los servicios v a la alimentación de 
enseñanzas e investigaciones.

Por todo lo expuesto, el Claustro de 
la LTniversidad de Salamanca acuerda 
dirigirse a ese Ministerio, con el resoeto 
aue es obligado, solicitando'de V. E'. la 
derogación formal del Real decreto de 
23 de septiembre de 1930, por inútil, per­
turbador V contrario a la lev. Reconocien­
do, sin embargo, el elevado celo por la 
enseñanza que pudo inspirarlo, somete al 
criterio diligente de V. E. la necesidad -  
de que, sin demora, se  proceda a estimu­
lar por todos los medios una intensa cam­
paña preparatoria de la verdadera Re­
forma universitaria. De ella saldrían bien 
esclarecidas, seguramente, las necesida­
des V aspiraciones de la Universidad es­
pañola de hov, en consonancia coo  su mi­
sión dentro del pais, ofreciendo a V. E. 
los materiales para la preparación de un 
provecto valioso de reorganización de 
nuestros estudios, que en su dia podría 
someter a la deliberación y aprobación 
de las Cortes, únicas competentes en la 
materia.

Salamanca, 23 de octubre de 1930.»

* * •

Como voto particular suyo, los cate­
dráticos que suscriben incorporan a esta, 
protesta, para que sea intercalada antes 
del párrafo final, la siguiente enumera­
ción de temas y apuntamientos de solu- , 
clones que una Reforma realmente fe­
cunda debe afrontar y cuya disfrazada 
ausencia del nuevo Estatuto es, con las 
otras, razón decisiva que les mueve a  re­
pudiarlo ;

i í p a í A

 ̂ C'«La potencializadifc : de laé energías 
. robustas, pocas o miÍ?has, con que hoy 

cuenta la enseñanza uniyersitaria, rom- 
piepdo con el estancamiento burocrático 
y el monopolio de las asignaturas enfeu­
dadas patrimonialmente a un profesor ; la 
abolición del actuial cuerpo anacrónico de 
los «auxiliares»—isustitutos de una íiiti- 
ción por esencia personalísima e insubro- 
gable, como lo es la d e  la cátedra— y su 
sustitución por un- núcleo de profesores 
libres, mediante garantías mínimas de 
idoneidad y una (retribución que atraiga a 
las aulas a los elementos más valiosos v 
cree uln, ambiente de concurrencia sin el 
que no puede haber selecdón. Un siste­
ma racional de acceso al profesorado, a 
través de esa etapa*de prueba que podría 
ser Ja docencia libre, y en que se  aten­
diese a la par a la capacitación docente 
—esencialísima por sobre toda otra en las 
carreras profesionales— y a la actividad 
investigadora, germen del profesorado fu­
turo ; la supresión radical de los pertur­
badores exámenes por asignaturas, racio­
nalmente sustituidos por un sistema de 
pruebas de conjulnto, con. Comisiones exa­
minadoras en que el arbitrio individual 
quede superado. La desaparición o  bien 
estudiada modificación del actual régi­
men de oposiciones para el ingreso en los 
Cuerpos del Estado y la Administración 
pública, que abre en la mayor parte de 
los casos un abismo entre la Universidad 
y las carreras de escalafón, haciendo del 
título universitario un mero trámite, apar­
tando la atención del estudiante de las 
enseñanzas de la cátedra y dejando a  los 
salidos de .suis aulas a merced de Acade­
mias preparatorias con fines industriales. 
La extirpación incondicionada de la que 
se llama «enseñanza libre», burla de la 
Universidad que imposibilita, ya por el 
mero hecho de su existencia, toda racio­
nal organización de los  estudios, sin que 
baste suprimir la matricula libre, dejan­
do subsistente lá posibilidad de estudian­
tes formados fuera de nuestras Faculta­
des, quie tanto vale reconocer oficialmen­
te su inii.bli(líul o con\ertirias en meras 
oficinas expendedoras de calificaciones : 
he ahí, para citar tan solo algunos, otros 
tantos puntos de interés decisivo que, si 
se resolviesen acertadamente, harían cam- 
biair en poco tiempo, a no dudarlo, el 
rumbo de la Universidad española y con­
tribuirían a su  rájpido fortalecimiento. El 
nuevo Estatuto, queriendo hacerse pasar 
por tránsito salvador, los isortea todos 
cuidadosamente, con lo que quteda con­
denado sin remedio a ser, a más de ile­
gal, medida estéril y perturbadora.

Además, los catedráticos firmantes del 
voto particular  piden que la caifipafia de 
Reforma universitaria que ise propugna 
tenga su iniciación y su primeir órgano de 
expresión en una A sam blea  libre d e  estu ­
diantes y  profesores  convocáíia urgente­
mente. i

Salamanca, 23 de octubre de  1930.— 
W . R oces, A lfonso  G. Valdecasas, G. 
Franco, José  L. Benito^ C<ksiQ Prieto Ca­
rrasco,» , .
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LA REFORMA U N I V E R S I T A R I A
E n  otro lugar de este n ú m e ro  pu -  

hiicámos u n o s  d o c u m e n to s  del c laus­
tro univers itario  de la U n ivers id a d  de 
S a la m a n c a  relacionados con la refor­
ma univers itaria .

E n  ocasiones d iferentes  h e m o s  e x ­
puesto  nuestro  criterio sobre el p ro ­
blema de la U n ivers idad .  E s t im a m o s  
que dentro  del estado actual no  es 
posible  llevar a cabo otra tan trascen­
dental,  por la sencil l ís ima razón  que  
er. nues tro  m ed io  polít ico y  social todo  
conspira  contra  u n a  auténtica  re forma  
universitaria . M ien tra s  que n o  se co­
loque a la U n ivers id a d  en  condic iones  
de hacerla accesible a los cen tros  so ­
ciales m á s  h u m i ld e s  para que la v e r ­
dadera selección se realice; m ien tra s  
,ue  no  cam bien  los s is tem as  p e d a g ó ­
gicos y  no  desaparezcan  las in f lu e n ­
cias de cierto Pro fesorado  inep to  e 
irresponsable;  m ie n tra s  la U n iv e rs i ­
dad sea el m o n o p o l io  de los peores  por  
im pera t ivo  de las c ircuns tanc ias  eco­
n ó m ic a s  de term inan tes ,  la U n iv e rs i ­
dad española  no  cum pl irá  su s  deberes  
para con las n u e v a s  generac ion es .  Y

está claro que esta n u e va  U n ivers idad  
no p u ed e  nacer de u n  ré g im e n  que ha 
consagrado  arbi trar iam ente  las jerar­
quías intelectuales;  de u n  r é g im e n  que  
desconoce los deberes del E s ta d o  para  
con la cultura, y  cuya  preocupación  
f u n d a m e n ta l  es a l im en tar  en la ense ­
ñanza  superior  el fa n a t i sm o  y  las su ­
perst ic iones  católicas que se le s u m i ­
n is tran  al n iñ o  en  g ra n d e s  dosis  desde  
¡(I fa m i l ia  y  la escuela p r im a rm .  L a  
obra tradicional del Poder  con relación  
a la enseñanza  ha sido esta y  no  otra.

H a y  por  ah í  g e n te s  que creen que  
los v ic ios de la educación española  
p u e d en  desaparecer arreg lando  casas-  
escuela o do tando  a la U n ivers idad  
de locales lujosos donde  en señ en  tex ­
tos f ra i lunos  unos  anc ianos  desabri ­
dos.  A s i ,  h em o s  asistido al bo chorno ­
so espectáculo de pedir  l im osna  para  
la U n ivers id a d  a los aristócratas y  a 
los banqueros  que da n  unas  pesetas  
lo m is m o  para eso que para colocar 
en un  cerro cualquiera al Corazón  de  
f e s ú s .  E s to  es, senci l lam ente ,  u n  sar­
casm o .

C o m  e n t a r i o  s
Brindamos al Gobierno una fecha para 

las elecciones : el 28 de diciembre.

¿Guánto  costará  después este mejora­
miento del valor de  la peseta?

El rey felón (no se sonrían ustedes, 
maliciosos; me refiero a Fernando VII) 
abandonó a s\ii pueblo cuando éste se 
batía por él contra Napoleón. N o basta 
sentarse en un trono para ser rey.

V. de  S. se indigna por el hecho de que 
Alcalá Zamora instase al Ejército para 
imiponer por la fuerza la República, Pero, 
señor V. de SI ¿Qué sería de la Mo­
narquía española si no la defendiese la 
violencia? A no ser que las ametrallado­
ras  de  la ex benemérita Guardia civil 
sean «razones doctrinales» del agonizan­
te  régimen.

(íoicoechea no comparte nuestra opi­
nión. En el acto de  desorientacióni social 
relebrado por la U. M. N. el pasado 
Hómingo, ha dicho que la Monarqirfa «a 
pesar del apartamiento del rey» salvó a 
Rsipaña en 1S08. P o r  lo visto para el ex 
jfn^en ex ministro ex mauriista Pueblo y 
Monarquía son una  misma cosa.

¿Qule no se explican ustedes la con­
ducta de  Alcalá Zam ora?  Poco compren- 
si vois son. Si un hombre honrado trabaja 
a las órdenes de uti sujeto que le pareció 
honorable y que no lo es, ¿qué camino 
le queda, sino apartarse  del individuo 
indeseable?

Dicen los jóvenes ancestrales que ellos 
salvarán a ía Monarquía. De i l u s i o n e s  

\'ive el hombre.
-4— 1---1

Admitamos quie la Monarquía salvase 
a E spaña  eni 1808. Diesde entonces la 
viene perdíiendo.

Dice «Discusión» que don Niceto hizo 
el elogfio del separatismo catalán. Propo­
nemos qule el periódico monárquico se ti­
tule en lo sucesivo «Tergiversación».

-I—I
Ahpra resulta qué hay jóvenes monár- 

qulicos. Paradojais.

«Disicusión», el organillo de esos jóve­
nes vetustos, es un periódico en el que 
escriben hombres de  g ran  solvencia. 
Véanse las firmas que; aparecen eni el 
primer número : N. G. ; M. de  S. A. ; 
«Teobaldo» ; C. J. M. A. ; «Uno del pue­
blo» ; V. de  S. ; «Veritas» ; U. D, de  F. ; 
«Don Elnciclopedio»..., y así sucesiva­
mente. E so  se llama d a r  la cara.

Ahora ponen por las nubes a Bena- 
vente. N o hacían eso Cuiando escribió 
«Pqpa Doncel» y «Para el cielo y los al­
tares». ¡Q ué  poca memoria tienen, ellos 
y doni J a c in to !

No sabemos por qué nos parecé que 
esta  vez fallará el refrán «A re)’ muerto, 
rey puesto». Corazonadas.

-4—.4
Por d e r tó  qué el «prestigioso» escritor

Acaso suba la peseta si se hace una 
emisión en la que ya no haya corona. 
Lias coronas valeni muy poco en la  aictua- 
íidad.

Conocemos uki p¡als en el que hay. un 
rey que' no se llama, pero podría llamar­
se Contubernio X III .

I4UIS H E R N A N D E Z  A L FO N SO

C á m a r a  o s c u r a
El E scép tico  oficial

Hoy se ha vuelto mi objetivo hacia el 
Escéptico oficiaL Cuando salía de sí mis­
mo'. El Escéptico oficial es siempre un 
hombre de Estado. Pero el esicepticismo 
de un hombre de Esta<lo no es— nunca— 
más que una de estas dos cosas : O  posse 
o depauperación cívica. La posse de una 
mujer de \ein te  años puede ser coque­
tería ; la de un hombre de veinticinco, 
acaso, narcisismo. Si es poeta, tubercu­
losis ; neurastenia, al menos. La posse 
de un hombre de cuarenta años es siem­
pre fraude. Si el hombre de cuarenta 
años es hombre de Estado, el fraude 
pasa a delito de lesa colectividad. La 
posse de un príncipe es, a priori, el en­
gaño de su pueblo. Pero el Escéptico 
oficial que venía enrollado en mi carrete 
no creo que sea una posseur. Me indino 
más a creerle depauperado. Cívicamente.

El escepticismo es senilidad en este 
caso. La senilidad está u n a  hora antes 
del período preagónico.

Al viejo qule vió tantas cosas nada 
ipucde sorprender ya. A1 niño, que no 
vió nada, nada le sorprende aún. El idio­
ta, como insensible, es más viejo que 
niño. Mi Tetratado no es niño ; si no es 
idiota, es viejo.

Niño, viejo o idiota, lo cierto es que 
sui única manifestación es el encogimien­
to de hombros. NunCa dice más que 
cuando se encoge de hombros. Es como 
si no tuviera o tra  frase que esta : Me es 
ifrual.

Y ruando a un hombre le es igual lo 
blanco y lo negro, es que no sabe—'por­
que no lo aprendió o porque lo ha olvida- 
(ío ya—que lo blanco está hecho con 
los siete colores del Tris ; que lo blanco 
es luiz; que lo negro es la noche ; y la 
noche es la miierte.

Cuando a un príncipe real la Monarr 
quia y la República le dan lo mismo, es 
que no sabe lo que quiere ; o quiere lo 
qüe no s a b e ; o no quiere lo que sabe. En 
el primer caso, es viéjo ; en el segundo. , 
niño ; en el tercero, posseur. O asusta ­
dizo. N o  qüereC lo que se sabe, vale tanto 
como esperar lo que se teme v tanto 
como temer lo que se espera.

Del escepticismo del hombre de  E s ­
tado  a su insensibilidad de ciudadano hay 
lo míismo que del colapso a la muéfte.

Un encogimiento de hombros, aunque 
se traduIzCa— por un Me es igual—', es 
el penúltimo movimiento de un condena­
do a muerte, borracho—de licor o de  pá- 
niooi—I. El penúltimo, porquie su último 
gesto  es aquel que determina la rigidez.

Else M e es igual de mi positiva de hoy 
es la primera frase de  su epitafio.

F E IJ O O
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Acción d irec tá  d e  la  Juventud

El cambió que en la técnica ¿Je Ja 
sociedad moderna está produciendo *la 
Intervención de la juventud será debido 
—isc nos parece—'quizá más quie a lo que 
de sustantivo nos traiga su actuación, al 
modo y forma en que ésta se efectúa.

Creer que la juventud no se manifestó 
hasta ah(>ra ion energía y entusiasmo es 
padecer una cortedad de vista tal que 
bien ¡puede confundirse con la veguera 
absoluta. Siempre se manifestó la ju\en-  
tU'cl como tal, es decir, como masa y como 
tal juventud. Cuando alguien aun perte­
neciente por su edad a ella se individua- 
lizatTa, dejaba de ser joven, es dei ir, de 
sentirse miembro a parte integrante de 
la juventud, de la «generación», como 
ahora es moda decir, para ser él mismo, 
él solo, diverso e intransferible.

La diferencia está únicamente—oree­
mos—en que antes la juventud como tal, 
es deciri como grey, masa o  grupo, no 
actuaba directamente más que por explo­
sión, es decir, en esas formas violentas 
\ momentáneas, quirúrgicas, del mitin, 
ia rebelión, la subversión temporal.

En lo demás, es decir, en la continui­
dad de los días, también, actuaba la ju­
ventud, mas de manera difusa e indirec­
ta. lo que podríamos llamar ¡por irradia- 
cii'in. Actuaba a la manera femenina, y 
es que ambas, jmentud y feminidad, es­
taban disminuidas en su valoración. Pre- 
dominaba de manera exclusiva la mas- 
culinidad madura, y sus notas, los ca­
racteres típicos (le obrar del adulto va­
rón, eran considerados los caracteres 
esenciales de tCKia acción. La juventud y 
la feminidad—^hermanas en indetermina­
ción y resistencia— no llegaban a obrar, 
a accionar, irradiaban, influian más que 
humana, fisica, cósmicamente.

Hoy es el momento en que el ámbito 
de lu humano se enriquece con estas ajxír- 
taciones nuevas, inauditas, del joven y de 
la mujer. Estas dos fuerzas, que en ¡a 
Historia humana hablan sido algo asi 
como el fondo de reservas que todo 
avance- necesita dejar detrás de sí:  i i- 
qucza en disponible- y recinto donde t-s 
siempre posible voKer después del fraca­
so (la pasividad de esas fuerzas era tan­
ta, como tener la retirada cubierta), han 
dei'idido ahora, incorporarse a la acción, 
al cuerpo' de ejército que está en la linea 
cerrada del combate.

V' ante este feni>menb peligroso i orno 
ttido' lo píofiindo, siirg-en, por lo pronto, 
éstas dos pi eguntas. ¿ Hasta dónde (ís 
fX)'sible que lo indeterminado sea capaz 
dé ácción precisa y continuada? Im ac­
ción verdadera isiempre es engendrada 
ppr'ún fin concretó y claro; ¿hasta dón­
de es posible que lo todavía inform e y 
cástico sea capaz de acción- en su es­
tricto sérttido? ¿N o será uña imposibili­

dad -vital cstCi ansia de a¡cci('>n direc-ta'de 
la jutventilíf—y dé la feminidad— •?"

El otro problema serla : dado qué sea 
posible esta incorporación total al ejér­
cito actuante de eStas dos fuerzas hasta 
ahora dormidas, ¿no sería, no cabe pen­
sar que fuera una catástrofe?

¿ N o  cabe penisat; por él conlírarro, que 
fuera lá mayor complejidad y enriqueci­
miento de la vida humana que hayan 
contemplado los s ig los?'Tratarem os de 
averiguarlo.

MARIA ZAM BRANO

LOS ESTUDIANTES, EN CUBA
T

Por la libertad de Marinello
|uan .Marinello está preso. El nombire 

de Juan Marinello es familiar entre los 
que seguimos con interés el movimien­
to intelectual de Cuba. Pero, al margen 
de lo literario, precisa declarar en públi­
co las causas de su prisión. Con motivo 
de la agitación que existe actualmente en 
t h i b í i ,  V particularmente en La Habana, 
producto natural del desbarajuste de un 
Ciobierno que ya no cuenta con la opi­
nión pública. Machado, que es decir el 
Dio.s Omnipotente de esa República, ¡para 
evitar disturbios en la Universidad, orde­
nó que ésta iniciara los cursos no en la 
época que correspondía, sino mucho tiem- 
¡x) después. En vista de tal situación 
anormal, los estudiantes resolvieron orga­
nizar una manifestación para pedir a los 
Poderes públicas. Machado and Coni- 
pany, que la Universidad abriese sus 
puertas en la época prescrita por las le­
yes, ya que de otra suérte se les daña­
ba en sus estudios. Los datos que nos 
llegan son trágicos. Hubo un estudiante 
muerto, muchos heridos, y como epilogo 
la prisión fie Juan Marinello, por el g-rave 
delito de haberse puesto, como catedr;í- 
tico de la Universidad, al frente de di­
cha manifestación.

No precisa analizar los hechos. El pú­
blico hispanoamericano', que de lejos o 
de cerca ha sufrido hoy o antes por los  

abusos incontables de esta clase de malos 
Gobiernos, sabe a qué atener.se. Sin em­
bargo, pasan en Cuba cosas tan graves, 
que urge alzar la voz muy alto para (|iie 
el dictador Machado vea que Juan .Mari­
nello no está sólo, que todas l?is izquier- 
(his estamos con él., Va. vemo-s el proi-eso

A S M A  l« e u ra  el E S P E C I A L I S T A  A M E R I C A N O  
r t  w  iw i y«i rad ica lm en te . S A G A S T A ,  1 2 ,  ta rd es .

Ca/*a fu n d ad a  «n id Q 3  
QJUINTANA, 5  3-A\ADRID 

Telefono, 32254.. Aparlado 6.025
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il)
que se urdirá a nuestro camarada. Se „ 
acusará de comunista, para quedar bient 
(on los Estados Unidos, cuyo hofror af 
comunismo crece de día en día, y de ha.i 
ber sido el instigador de los estudiantes 
con el objeto de provocar en la calle con­
flictos armados. Nada de eso es cierto. 
Marinello fué a dicha manifestación cómo 
un simpatizante con las ideas de los mu­
chachos que dentó de la ley, com o pasa 
en todo país civilizado, pedían que no 
se aplazara la apertura de la Universidad.

En París organizaremos Un mitin, pi­
diendo la libertad de Marinello, y pro­
testando ¡por los atropellos cometidos con 
la juventud cubana. Llegue nuestra VO'Z 
a los generosos estudiantes españoles, a 
la Federación' de Estudiante Hipanoame- 
ricanos, y a todos los elementos vigilan­
tes de izquierda que en España luchan 
con tanta gallardía. V pidamos todos 
que Juan Marinello sea puesto en liber­
tad. Y protestemos todos por el atentado 
cometido por los esbirros de Machado, 
con .esa  juventud que desde hace muiTo 
tiempo viene sufriendo la persecuci(5n de 
on Gobierno quie es vergüenza de la Hu- 
nianidad ; de un Gobierno que de rodi­
llas ante los Estados Unidos, ahora que 
esta ipostura ya no satisface las veleida­
des del T ío  San, se ha transformado en 
el verdugO' de los hombres que de cem a 
o de lejos se ven tildados de comunistas.

¡ Pedimos la libertad de Juan Miarinello !
¡ ¡ Abajo la dictadura de Gerardo Ma­

chado ! !

M IG U EL A N G E L  A.STURÍAS

París, octubre de 1930.
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Hst'cnas de la vida futura, es  de<;ir^ 
seen as  <ie los l i s ta d o s  U nid os .  D uha-  
M*1 trata u e s t e  pal+i, eoiv ironía, no •'X̂ en- 
. de  m iedo  <le que puedan implantar en 

od o  el m und ó  su preixmderaneia ,  que,  
junto  con la libertad, en el papel,  llevará  

•ia dií'tadura en las relaciones indivi­
duales  e it1(U‘pPnctientes de los (áudada-  
fíl)S. Están  cleseritas e s ta s  e scen a s ,  repe­
t im os ,  con iin h u m o r ism o  irónico y,  a 
veces ,  san gr ien to .  R e s a l ta m o s  jxir su in­
terés los ('apítulos ded icad os  a com batir  
los prejuic ios higiénic'os,  |X)r los  cu a ­
les se  l legará ,  s e g ú n  D uh am el ,  a reg la ­
mentar las re lac iones  ín t im as entre m a ­
rido y mujer en beneficio de la con ser ­
vación de la raza ; y el dedi('a<lo al ('ine- 
m a tó g r a fo ,  (jiie, ('omo industria yanqui,  
fio le puede resultar s im pático .  La d es ­
cripción del salón de proyección,  sobria  

de. trazos ,  da v erd a d eram en te  una p en o ­
sa impresión.

El libro, todo él, está escrito con una 
prosa ágil y. ligera que, conservada en 
la traducción castellana de Boris Bure- 
ha, hace en extremo agradable y plena 
de enseñanzas, su lectura.

" ' .......................  J- F-
t.

JULIO JUST. — Siem bra republicana.

El autor de este interesantísimo libro «
es de sobra conocido en las letras y el 
periodismo republicano, donde ocupa un 
lugar preeminente. Julio Just realiza en 
V'alencia, desde hace mucho tiempo, no 
sólo una labor intelectual ya cuajada de 
frutos en la plena juventud del escritor, 
sino un verdadero apostolado que resue^ 
na senyero  y vibrante en toda España.

La siembra republicana supone semi­
llas de ideas y altos ejemplos de figu­
ras gloriosas. Por eso desfilan por estas 
páginas los hombres que ayer y hoy con­
movieron hasta lo más hondo la concien­
cia ciudadana de nuestro j>aís : Pi y Mar- 
gall, Figueras, Blasco Ibáñez, Nakens, 
cerebros encendidos en pasión por lo jus­
to y lo bello, sabios y héroes que mu­
rieron explicando una lección suprema 
que ¿acabarán aprendiendo como se n>e- 
r^ce, todos los españoles? Alomar, Le- 
Froux, Dom ingo, Azzati, Castrovidó, Bello 
y otros, paladines de hoy, asoman también 
Bu perfil de hombres de intelecto y hom­
bres de acición en el libro admirable de 
Julio Just. N o  ha desaprovechado éste ' 
ningún relieve luminoso-de cuanto impor- 

£l, «hechor republicano- 
español, pues que en la anécdota menuda

o en el detalle biogirálico, tanto ('onio en 
el londo chx'trinal y eii' la panoniinica 
(les( riprión, el «repubra-anismo», ese ideal 
y e a realidad tangible f|ue llatnainos «re- 
pubHcanismo», se vitaliza y anima— san­
gre y luz de V̂ iIeiK ia—-bajo la pluma 
ardiente, sutil del esc-ritor.

La literatura, ‘el movimiento de \an-  
guardia relacionado <-on>la pcvlítica, utios 
rápidos enfoc|ues sobre Cataluña, una 
nota de tan mordaz humorismo como 
«'rartarín, en V’̂ aleiu-ia», la generosa lla­
mada.,por la libertad del’ artista «Shum» 
(brutalmente recluido a pctpclniihul en 
i'o l ’enal), un ensayo sobre el patriotis­
mo de tintas sombrías y rellexivas... ; 
esto y otras muchas cosas ágiles, viva­
ces, enérgicas y sugerentes, ( ompletan el 
volumen magnífico «Siembra republica­
na». Siembra que es necesario multipli­
car y realizar como un imperativo no s(>lo 
del porvenir, sino también del pasado, 
pues como afirma Just: «Esa ambición 
de horizontes que nos insta a los dilatad- 
dos y arriesgados pe-riplos es la semilla 
C|ue lejanos sembradores defxvsitaron en 

'nuestra concien( ia .»
V. Diil, IX

STAl-IN. -luisin, I9ÓO. P u blicaciones

'reivos.— Madrid.

Bajó el título «Rusiá, 1930», ha pu- 
l)lica<lo esta editorial el discurso pronun­
ciado por .Stalin ante el XVI Congreso  
del parti<lo Comunista de la Unión .So­
viética. Este discurso está dividido en 
tres partes, a cuál de,, más interés. En 
la primera, bacC; Stalin un estudio de la 
situación mundial cí-onómica, comparan­
do el régimen capitalista, presto a las 
crisis, como la que actualmente está pa­
sando, ('on el soí'ialista, organizador de 
la producción y, por tanto, exento de 
crisis. La segunda parte es dedicada por 
entero a la situación interior de la Unión 
de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
tanto_en su parte económica como en lá 
parte intelectual. Expone los optimistas  
resultados del Plan Quinquenal y no deja 
de criticar alguna labor^ cuando ha sido 
mal orientada. I-a últiifia parte se dedi­
ca al Partido, a combátir las desviacio­
nes tanto de izquierda' (trotskismo) co­
mo de derecha, defendiendo la línea leni­
nista, que representa el centro, y que 
está en el Poder.

La lectura de  este libro proporciona 
al lector una perfecta impresión del espí­
ritu práctico de Stalin. La parte en que 
hace la autocrítica de los defectos encon­
trados, sincera ‘y valiente, afirmará a  
Stalin en el espíritu de los lectores como 
eU m ás grande  constructor d e  la- oeono- 
mía soviética.

l ’r('c(‘d(‘ :il libro un interesante prólo-' 
go biogr:ifico (“ interpretativo de hi figu­
ra del autor, debido a la pluma de mies- 
I i-o compañero de Reílacción José de la,_ 
i' líente.

M.' A. K
V*

P E N r r c  ( jo s b :  L. di«).— 1/ sérvUi» de.

la Iradicióli jtiiídica.—' í.<i d a d  riña es­

pañola de la quiebra.— i é d . ,  i vol. 

en H." de 224 páginas.— ja \ iér ' Mora- 

ta, editor.— 'Madrid i«>3o;̂ — Forma par­

te (le la co'eei i(>n l 'e inas de Nuestro  

T íe m p o . '^ ^  pesetas.

.\íuy reciente aún el éxito logrado pxir 
el joven profesor de la Universidad de 
Salamanca (on l a ‘puiblicaci(')ñ de su mo- 
nogralía «El problema de la ('ausa en de­
recho eambiario», apiarei'e este volumen 
(l( la serie «Al servicio de. . .»,  .en cjue el 
editor .VIorata ha recogido indiscutibles 
valores actuales.

Eihi «Lo doctrina española de la quie­
bra» el autor demuestra claramente el va­
lor positivo de las insfituciones jurídicas 

' españolas en materia de quiebra, la nece­
sidad de su conocimiento para cimentar 
la futura legislación nacional y las lamen­
tables consecuencias a que ha conducido 
el olvido de nuestra brillante tradición.

Es realmente interesante <'(>mo deshace  
el autor las erróneas afirmaciones qué 
lanzaron sobre el derecho español autori­
dades eientífii.'as de la categoría de Kohler, 
sin que hasta ahora se hubiese reivindi- 
( ado px)r nuestros autores la excelencia  
de las instituciones e.spañolas del derecho 
de quiebra, cuna de la mayor parte de los 
sistemas legislativos vigentes y pasados.

Analiza detenidamente la evolución del 
derecho de quiebra y estudia dos grandes 
figuras de jurisconsultos españoles, ape­
nas conocidos : Sáinz de .\ndino y Salga­
do de Somoza, que contribuyeron pode­
rosamente a la construcción científica de 
las instituciones que se estudian en el 
libro.

Ha conseguido el autor llenar dos fines 
de muy defícil realizaciíki conjunta : el r t  
gorism o científico propio de un trabajo 
monográfit'o y una claridad de expxisición 
que hace asequible su lectura y asimila- 
cnón a todo lector culto, cumpliendo asi 
plenamente los dos fines que en el prólogo  
declara ambicionar, para ofrecer su tra­
bajo a profesionales del derecho— que de*- 
gustarán y utilizarán tan esencial trabajp 
en su ejercicio ante los Tribunales—y á 
quienes por falta de publicaciones análo^ 
gas no pueden cultivarse en los cada d f i  
más interesantes •pn-oblemas'del deréiÉÍfó 
comercial.
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